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INTRODUCCIÓN

El Tiempo Recobrado1 más allá de ser una obra de ficción, tiene como propósito dar
respuesta a la pregunta sobre la existencia del ser a través del tiempo con mismidad y
propiedad de sí mismo. En otras palabras, explora la pregunta de si un sujeto perdura en el
tiempo siendo el mismo, o si es reemplazado momento por momento por otro ser. Esta
temática ha dado lugar a distintas obras filosóficas entorno a la identidad personal en cuyo
ámbito se desarrolla esta monografía.
El presente estudio hace una aproximación a esta temática analizando los argumentos que
da el narrador a favor de la existencia de la identidad personal, para poder dar respuesta a la
pregunta central de este ejercicio filosófico; ¿En qué medida se puede entender que el
discurso en favor de la identidad personal es válido? Es decir, siguiendo los argumentos de
memoria involuntaria y arte que da el narrador para defender la noción de identidad
personal; ¿Es necesario que exista un ser atemporal e inmutable, colección de todos los
seres previos? El Tiempo Recobrado es precisamente el tomo más idóneo para dar
respuesta a esta pregunta ya que en él se encuentran las conclusiones a las preguntas
filosóficas que se exploran a través de todo En Busca del Tiempo Perdido.
La importancia filosófica de la anterior pregunta radica en el hecho de que la idea de un ser
que perdura en el tiempo con mismidad y propiedad de sí mismo es central en la noción de
subjetividad que algunos discursos filosóficos contienen hoy en día.2 Aclarar en qué modo
se puede entender el sujeto bajo la perspectiva de El Tiempo Recobrado puede ayudarnos a

1

Último tomo de En Busca del Tiempo Perdido, por Marcel Proust.
Sin mencionar otras disciplinas en las Ciencias Humanas donde se hace uso de la idea del sujeto como sujeto
que perdura en el tiempo y sujeto que tiene propiedad de sí mismo.
2
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pensar la problemática actual de la subjetividad bajo una nueva mirada. Esta mirada que se
pretende ofrecer se considera innovadora en el marco de los estudios Proustianos en el
sentido de que se aparta de la corriente popular de análisis ya que estos se enfocan en
explicar la obra Proustiana, mientras que en este espacio se busca pensar la obra de una
manera crítica para determinar en qué modo es relevante estudiar El Tiempo Recobrado, y,
en general, a Proust, hoy en día.
Para dar respuesta a la pregunta de la investigación se ha analizado el problema en tres
etapas que dieron lugar a tres capítulos; en el primero se explica por qué la novela afronta
un problema de identidad personal y se establecen los conceptos filosóficos que usa el
narrador para abordar esta cuestión. En el segundo capítulo se expone cómo el narrador usa
los conceptos de memoria involuntaria y estética para argumentar que la identidad personal
existe. En el tercer capítulo se muestra en qué medida el concepto de la memoria
involuntaria no es válido, mientras que el de la estética sí, es decir, en qué sentido se puede
decir que el argumento estético tiene relevancia para pensar la identidad personal desde un
punto de vista filosófico, mientras que la memoria involuntaria no. El estudio termina con
una breve reflexión de algunos aspectos problemáticos del ser como ficción.
En cuanto a la metodología implementada es preciso aclarar que se optó por un
acercamiento que no se limita a una sola corriente filosófica sino que intenta hacer usos
específicos de ideas fenomenológicas, hermenéuticos y literarios. Para mantener el rigor
necesario en esta apuesta fue esencial hacer hincapié en los aportes importantes y recientes
que han hecho los académicos más reconocidos en el contexto del estudio Proustiano.
Asimismo, aunque la obra estudiada sea una novela y no un ensayo filosófico, no se hizo un
ejercicio de crítica literaria buscando ceñirse con mayor plenitud al análisis de ideas que a
4

otros elementos inherentes a la literatura. Finalmente, todas las citas que se hicieron de
libros o artículos en inglés fueron traducciones propias.
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CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL RELATO

Aunque el propósito principal de este estudio es realizar un ejercicio filosófico respecto a la
concepción de identidad personal en el último volumen de En Busca del Tiempo Perdido,
se considera relevante hacer algunas precisiones importantes sobre el relato desde la teoría
narratológica de Gerard Genette. Estas precisiones aclaran varios elementos centrales en la
obra Proustiana que han de ser tomados en cuenta de una manera general al momento de
indagar sobre la existencia de la idea de un ser atemporal e inmutable en El Tiempo
Recobrado.
En El Discurso del Relato (1980), Genette ilumina varios aspectos de En Busca del Tiempo
Perdido: aparte de proponer una nueva teoría para el estudio literario, usando como estudio
de caso la principal obra Proustiana, también menciona que se debe hacer una distinción
entre el narrador y el protagonista, que el narrador tiene una función en el relato que va más
allá de narrar y que el relato se caracteriza por ser, para usar un término de Genette,
polimodal, es decir, que mescla distintos niveles narrativos.
Antes de entrar a fondo en esta cuestión es necesario mencionar que la teoría narratológica
de Genette precisa que existen tres aspectos de una obra literaria que se deben distinguir
para poder realizar un análisis más exacto. Por una parte, existe la historia, es decir, el
contenido de un relato o mejor dicho los eventos descriptos. Por otra parte, está el relato
que es el texto en sí mismo y finalmente la narración, que viene siendo el acto de narrar o
de contar algo.3 Esta distinción es importante para nuestro estudio porque permite
3

El texto consultado de Genette es una traducción en inglés. Genette comenta en la introducción:¨I propose,
without insisting on the obvious reasons for my choice of terms, to use the word story for the signified or
narrative content (even if this content turns out, in a given case, to be low in dramatic intensity or fullness of
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introducir el concepto de focalización, que puesto en práctica evidencia el hecho de que el
narrador en El Tiempo Recobrado es distinto al protagonista que experimenta los episodios
de memoria involuntaria.
La noción de focalización, es decir, los distintos puntos de vista y voces que hablan en el
relato, es útil porque al mirar más de cerca quien está hablando en el relato se ve que el
narrador es distinto al personaje Marcel ya que tiene mayor conocimiento que Marcel, por
ejemplo, en el caso del amor de Swann con Odette, es imposible que Marcel el protagonista
sepa tanto sobre las experiencias de otra persona (Swann), es decir, Marcel el protagonista
no es el mismo narrador porque no puede narrar un evento que no sabe que ocurrió, algo
que aconteció antes que naciera. Genette comenta al respecto:
La verdadera dificultad aparece cuando el relato reporta, en el mismo momento y sin
ningún rodeo perceptible, los pensamientos de otro personaje en el transcurso de una
escena donde el héroe mismo está presente: Madame de Cambremer en la ópera, el
portero en la reunión de los Guermantes, el historiador en la Fronde o el bibliotecario
en el matinée de los Villeparisis, Basin o Bréanté en el transcurso de la cena donde
Oriana. De la misma manera, tenemos acceso, sin ninguna mediación aparente, sobre
los sentimientos de Swann respecto a su esposa o a los de Saint-Loup respecto a los de
Raquel, y hasta a los últimos pensamientos de Bergotte en su lecho de muerte, que,
como es mencionado frecuentemente, no pudieron haber sido reportados por Marcel ya
que nadie – por una muy buena razón – pudo haber tenido conocimiento de ellos
(1980, p.207-208).4
incident), to use the word narrative for the signifier, statement, discourse or narrative text itself, and to use the
word narrating for the producing narrative action and, by extension, the whole of the real or fictional situation
in which that action takes place¨ (1980, p. 27). También comenta sobre la narración: ¨…but the event that
consists of someone recounting something: the act of narrating taken in itself¨ (p.26).
4

Traducción directa del Inglés, el texto consultado dice: ¨The real difficulty arises when the narrative reports
to us, on the spot and with no perceptible detour, the thoughs of another character in the course of a scene
where the hero himself is present: Mme. De Cambremer at the Opera, the usher at the Guermantes soirée, the
historian of the Fronde or the librarian at the Villeparisis matinée, Basin or Bréauté in the course of the dinner
at Oriane´s. In the same way we have access, without any apparent way station, to Swann´s feelings about his
wife or to Saint-Loup´s about Rachel, and even to the last thoughts of Bergotte on his deathbed, which, as has
often been noted, cannot in point of fact have been reported to Marcel since no one – for a very good reason –
could have knowledge of them.¨
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La distinción entre el narrador y el protagonista llamado Marcel muestra asimismo que el
autor le asigno una intención distinta al narrador. Es decir, el narrador tiene un rol más allá
del simple hecho de narrar los eventos, lo que sería una visión simplista, sino que el
narrador manipula la manera como se presentan los acontecimientos y juega con otros
elementos literarios con fines predeterminados por el autor. Esto lo enfatiza Genette cuando
habla de las funciones adicionales a narrar que desarrolla el narrador Proustiano:

¨…comentarios dirigidos al lector, organización del relato por medio de enunciaciones de
antemano y recolección, indicaciones de fuentes, atestaciones inducidas por la memoria. Lo
que nos queda enfatizar es… la situación de quasi-monopolio del narrador respecto a lo que
llamamos la función ideológica…¨ (1980, p. 257).5 Es decir, el narrador juega un papel más
importante de lo que se podría pensar ya que condiciona la manera como la audiencia, o
mejor dicho, los lectores, reciben el relato.
En este sentido es aparente que Marcel Proust diseño el relato y la narración detenidamente
teniendo en cuenta un propósito que tiene que ver con el mensaje que quiere dejar en los
lectores, lo que Genette llama la función ideológica: el narrador puede hacer comentarios
que revelan una postura determinada y que abarca en forma general el relato.6 Es decir, el
narrador puede describir un acontecimiento y después realizar una breve digresión donde se
hace patente como se debe interpretar moral o ideológicamente el evento ocurrido.
Esta cuestión está ligada a la forma como se puede narrar el relato en el sentido de que
muestra cuales fueron las dificultades que tuvo Marcel Proust para lograr cumplir el
5

¨…addresses to the reader, organization of the narrative by means of advance notices and recalls, indications
of source, memory-elicited attestations. What remains for us to emphasize… is the situation of the narrator´s
quasimonopoly with regard to what we have christened the ideological function…¨
6

¨The consequence is that no one – except the hero under certain conditions – is able or allowed to contest
with the narrator his privilege of ideological commentary…¨ (Genette, 1980, p. 258).
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propósito que tenía al escribir En Busca del Tiempo Perdido. Así, Genette explica que un
relato puede tener un narrador ausente (heterodiegético) como en las novelas epistolares
con distintos autores, o el narrador puede ser un personaje involucrado en la trama
(homodiegético) o el narrador puede de una manera implícita ser la estrella del relato, es
decir, dominar el relato (auto-diegético) o el narrador puede contar una historia ajena como
si fuera la de él (pseudo-diegético), entre otras posibilidades.
La narración Proustiana es compleja precisamente porque hace uso de varias maneras de
narrar, lo que Genette llama un relato polimodal: ¨… [una] característica problemática del
relato Proustiano, que queremos llamar su polimodalidad… esta ambigua – o mejor dicho,
compleja – y deliberadamente desorganizada posición caracteriza no solo el sistema de
focalización pero también toda la practica modal de la Recherche…¨ (1980, p. 210).7 En
otras palabras, el relato de En Busca del Tiempo Perdido combina distintos puntos de
vistas, o focalizaciones, de parte de los personajes y el narrador, de tal forma que en
algunas ocasiones habla el narrador, otras veces un personaje, otras veces el protagonista.
De la misma forma, el relato va del modo homo-diegético al pseudo-diegético y finalmente
al auto-diegético. Genette menciona: ¨Toda la Recherche es de hecho una gran analepsia
pseudo-diegética en el nombre de las memorias de un ¨sujeto intermediario¨ - memorias
que el narrador final inmediatamente reclama y las controla¨ (1980, p. 241)8 y más adelante

7

¨…very troubling feature of Proustian narrative, which we would like to call its polymodaly… this
ambiguous – or rather, complex – and deliberately nonorganized position characterizes not only the system of
focalization but the entire modal practice of the Recherche…¨ Lo que Genette relaciona con el cubismo, es
decir, un relato compuesto de elementos yuxtapuestos, múltiples y mezclados. Véase página 190 del Discurso
del Relato.
8

¨The whole Recherche is in fact a huge pseudo-diegetic analepsis in the name of the memories of the
¨intermediary subject¨ - memories which the final narrator immediately claims and takes control of.¨ Y

9

¨De tal forma que al final se adopta una narración auto-digética directa, donde las voces –
del héroe, narrador, y autor volteadas al público para instruirlo y persuadirlo – pueden
juntarse y mezclarse¨ (1980, p. 251).
Esta decisión narrativa por parte del autor muestra que desea hacer uso de distintos niveles
narrativos para ilustrar de una manera más precisa la intención de la historia y el relato. Por
esta razón, la narración pierde coherencia dada la necesidad de combinar distintos estilos de
narración, ya que un solo estilo no es suficiente para expresar todo lo Proust desea expresar:
¨Ni la demasiado distante ¨objetividad¨ del relato hetero-diegético, que mantiene el discurso
del narrador apartado de la ¨acción¨… ni la ¨subjetividad¨ del relato auto-diegético,
demasiado personal y aparentemente confinado para abarcar un contenido narrativo que
sobrepasa esa experiencia¨ (Genette, 1980, p. 251).9 Este hecho revela la ambición
Proustiana de abarcar temáticas estéticas y filosóficas en toda su complejidad y
profundidad. Asimismo, muestra la difícil posición Proustiana frente a lo objetivo y lo
subjetivo, como se verá más adelante en este estudio cuando se hable de la percepción y la
subjetividad. Así, Proust necesita ¨tanto el narrador ¨omnisciente¨ capaz de dominar una
experiencia moral que ahora es objetivizada y un narrador auto-diegético capaz de
apropiarse personalmente, autenticando e iluminando con su propio comentario, la
experiencia espiritual¨ (1980, p. 252).10

¨...Whence the ultimate adoption of a direct autodiegetic narrating where the voices – of hero, narrator, and an
author turned toward a public to instruct and persuade – may mingle and blend.¨
9

¨… neither the too-remote ¨objectivity¨ of heterodiegetic narrative, which kept the narrator´s discourse set
apart from the ¨action¨… nor the ¨subjectivity¨ of autodiegetic narrative, too personal and seemingly too
confined to encompass… a narrative content widely overflowing that experience.¨
10
¨So he needs both an ¨omniscient¨ narrator capable of dominating a moral experience which is now
objectivized and an autodiegetic narrator capable of personally taking up, authenticating, and illuminating by
his own commentary the spiritual experience…¨

10

Este es precisamente el aspecto más difícil de entender del relato y la narración Proustiana,
ya que busca mantener la importancia de la subjetividad al mismo tiempo que desea
analizar una situación objetivamente. En Busca del Tiempo Perdido es interesante porque
Proust explora esta paradoja en la misma identidad, tanto del protagonista Marcel como en
el narrador, así como en el mismo lenguaje que sirve para narrar una historia. El narrador
no puede por sí mismo plasmar la dificultad de la simbiosis objeto-sujeto, debe ser
emancipado de un solo estilo narrativo, como dice Genette, a costa también de la
predominancia del protagonista. Genette comenta:
La conquista del Yo no es un retorno y cuidado a sí mismo, no es el movimiento a la
comodidad de la ¨subjetividad¨, pero de pronto exactamente lo contrario: la experiencia
difícil de relacionarse con un poco de distancia y descentralización – la relación
maravillosamente simbolizada por esa sutil sugerencia, aparentemente accidental,
semihomonimia del narrador-héroe y el signatario (Genette, 1980, p. 249).11

Estas breves consideraciones sobre el relato y la narración Proustiana son importantes para
entender la complejidad de este estudio, pero también para evitar errores de interpretación
que pueden llevar a conclusiones erróneas en la indagación filosófica. Es esencial tener en
cuenta estos aportes hechos por Genette en el estudio Proustiano al momento de abordar
otros estudios relevantes para esta investigación.

11

¨So the conquest of the I here is not a return to and attendance on himself, not a settling into the comfort of
¨subjectivity,¨ but perhaps exactly the opposite: the difficult experience of relating to oneself with (slight)
distance and off-centering – a relationship wonderfully symbolized by that barely suggested, seemingly
accidental semihomonymy of the narrator-hero and the signatory.¨
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CAPÍTULO I
IDENTIDAD PERSONAL, PERCEPCIÓN Y LA DISCONTINUIDAD DEL SER
1.1 La pérdida de identidad personal
La identidad personal en El Tiempo Recobrado hace referencia a la concepción que el
individuo es una pequeña célula espiritual denominada con el nombre ser.12 Este ser tiene
una característica o facultad unificadora que permite establecer que es un mismo y único ser
a pesar de los cambios innumerables que sufre física y mentalmente en el fluir del tiempo.
Es decir, la identidad personal hace referencia a la noción que se puede asignar una
identidad, una noción de mismidad y pertenencia, al sujeto.
La pérdida de identidad personal en El Tiempo Recobrado entonces se entiende como la
noción explorada a través del texto de que no se puede establecer que el ser de antaño es el
mismo del presente. Al contrario, la experiencia parece insinuar el hecho de que el ser se
transformó en otro ser tan radicalmente, que el ser de antaño dejó de existir. Esta situación
sugiere que no existe un elemento, característica o facultad del ser que lo mantenga igual y
único mientras hace su paso en el tiempo, que permita decir que él perduro y fue uno a
través de los años.
El Tiempo Recobrado indaga entonces sobre la noción de pérdida de identidad personal,
que se puede evidenciar en las dudas del protagonista respecto a la identidad de sí mismo y
los demás. En primera instancia; el juego con la idea de pérdida de identidad personal se ve
en las reflexiones del protagonista sobre sí mismo. Contemplando la muerte dice:

12

En el segundo capítulo de este estudio se dará cuenta de esta definición de ser.

12

El temor de dejar de ser yo me había horrorizado antes, y me horrorizaba a cada nuevo
amor que sentía (por Gilberta, por Albertina), porque no podía soportar la idea de que
un día ya no existiera el ser que las amaba, lo que sería como una especie de muerte…
Si en aquel tiempo la idea de la muerte me ensombreció el amor, como se ha visto,
ahora el recuerdo del amor me ayudaba, desde hacía tiempo, a no temer la muerte.
Pues comprendía que morir no era cosa nueva, sino que, por el contrario, desde mi
infancia había muerto ya muchas veces. Tomando el período menos antiguo, ¿no me
había importado Albertina más que mi vida? ¿Podía yo entonces concebir mi persona
sin que continuara mi amor por Albertina? Ahora bien, ya no la amaba, era no el ser
que la amó, sino otro diferente que no la amaba, había dejado de amarla cuando pasé a
ser otro. (Proust, 1997, p. 408-409)

El narrador relaciona el ser con la experiencia de lo que era existir en algún momento del
tiempo. En este caso la experiencia de estar enamorado. Esta experiencia cambia tan
radicalmente de un momento a otro que transforma al ser, es decir, hace que se vuelva otro,
no el mismo. El cambio del ser genera pérdida de identidad no por el cambio, sino porque
pierde mismidad. Al no poder ser el mismo, entonces no se puede establecer una identidad.
Por esta razón la pregunta; ¨¿Podía yo entonces concebir mi persona sin que continuara mi
amor por Albertina?¨ es relevante.
Si el sentimiento que configura una experiencia disminuye o cambia su naturaleza, el objeto
de deseo ya no es una mujer sino otra, entonces el ser muere y es sustituido por otro con
distintos sentimientos. Esta concepción de identidad personal esta basada en la regla lógica;
B igual a B, si B es cualquier otra cosa ya no es B. Al perder su ser anterior, cambiando un
sentimiento que define una época de su vida como el amor hacia Gilberta, el narrador
pierde identidad con relación al que fue en el pasado, no cumple la máxima lógica, B (el
que amó a Gilberta) ya es C (el que ama a Albertina), el ser no es el mismo.
Otro elemento que hace más evidente la dificultad de establecer que el ser de antaño
sobrevive hasta el presente es la reflexión del narrador que no solo se perdió el ser que
amaba a Gilberta, sino todos los seres que alguna vez fue, es decir, todos los estados
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emocionales que constituían sus seres pasados cambiaron y por lo tanto dejaron de existir.
La muerte de dichos seres ocurre inconsciente y ambiguamente:
… ¿debía yo pensar que estas particularidades morirían? Siempre consideré nuestro
individuo, en un momento dado del tiempo, como un pólipo en que el ojo, organismo
independiente aunque compuesto, cuando pasa una partícula de polvo, guiña sin que la
inteligencia lo ordene, más aún, en que el intestino, parásito escondido, se infecta sin
que la inteligencia se entere; pero también en la duración de la vida, como una serie de
yos yuxtapuestos pero distintos que morirían uno tras otro o hasta alternarían entre
ellos, como los que en Combray tomaban para mí el lugar uno de otro cuando llegaba
la noche. (Proust, 1997, p. 300)

La yuxtaposición de los seres ocurre dentro de la cotidianidad y por esta razón es difícil
notar el cambio ocurrido. Tal como es difícil notar el cambio físico de las personas en el
tiempo cuando es común verlas todos los días, por ejemplo, el crecimiento de los niños o el
envejecimiento de familiares. La inteligencia no se da cuenta de lo ocurrido sino después
del hecho, es decir, el sujeto no es consciente del cambio en el momento que está
cambiando. Mucho después es que se da cuenta de lo acontecido. Por esta razón el narrador
hace la analogía con la infección del intestino, ya que cuando esto ocurre el sujeto se da
cuenta después, cuando la infección ya está establecida en el cuerpo y comienza a
manifestarse a través de dolores y otros síntomas. Estos acontecimientos ocurren al margen
de la inteligencia entendida en este contexto como la capacidad de ser consciente de lo que
está pasando.
Por otra parte, la muerte de los seres se desarrolla de forma no cronológica ya que mueren
pero vuelven a existir, y esto conlleva una cierta ambigüedad ya que parece romper las
reglas lógicas y del sentido común; lo muerto está muerto y no puede volver a vivir. Esta
situación implica que la ¨muerte de los seres¨ debe ser entendida como ¨perder la
consciencia de un ser¨ ya que los seres, lógicamente hablando, no pueden volver a existir si
ya dejaron de existir. Por esta razón no hay espacio para pensar la resurrección de los seres
14

como un volver de la muerte sino más bien, y si se entiende que la muerte de un ser es la
pérdida de consciencia sobre un ser, se puede decir que los seres siguen existiendo de
alguna forma en la memoria, y por esta razón pueden reaparecer y desaparecer. La sucesión
de los seres se comprende entonces como el proceso en el que un ser u otro toman
predominancia en la consciencia.
Otro aspecto importante es que el proceso de sucesión de los seres, entendido como la
prevalencia de un ser sobre otro en la consciencia, va de acorde con la concepción de un
mundo perpetuamente creado. Esta concepción de una creación perpetua es desarrollada
tempranamente en el texto, cuando Marcel habla con un conocido llamado Monsieur
Charlus, y este comenta: ¨… usted mismo me hizo una teoría sobre las cosas que sólo
existen gracias a una creación perpetuamente recomenzada. La creación del mundo no se
hizo de una vez para siempre, me decía usted; se hace necesariamente cada día¨ (Proust,
1997, p. 129). Si esta teoría se puede aplicar al ser entonces el ser no perduraría en el
tiempo, sino que dejaría de existir en cada instante y sería remplazado con la creación de
uno nuevo y distinto. Dicha concepción del ser concordaría con la idea de que los seres se
suceden continuamente en el tiempo, reforzando el argumento por la pérdida de identidad
ya que bajo la regla lógica de identidad no hay cabida para establecer que lo que cambia
puede continuar siendo igual y lo mismo. Estos seres no son iguales entre sí.
La idea de la perpetua creación del mundo también tiene coherencia con la noción de la
resurrección de los seres (de la facultad de un ser de entrar en la consciencia en cualquier
momento), ya que no excluye la constante creación de nuevos seres. Es decir, la constante
generación de nuevos seres gracias a las nuevas situaciones que experimenta el individuo
no impide que al mismo tiempo estos nuevos seres sean reemplazados por unos antiguos.
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La sucesión de los seres implica precisamente la pérdida de identidad ya que hace que el
protagonista tenga dudas sobre quien es en un momento dado, no puede ni revivir a
voluntad un ser muerto ni tampoco olvidar por completo un ser anterior ya que
inconscientemente vuelven a aparecer. Esta situación tiene su eco en el tono impersonal
con el que se narra la novela, reflejando la ausencia de la sensación de pertenencia que
sería propia de una identidad personal fuertemente fundamentada.
Existen varios aspectos relacionados con la pérdida de identidad en El Tiempo Recobrado
que se hacen manifiestos en el modo impersonal con el que se narra la historia.
Preparándose para hablar sobre las idiosincrasias de la aristocracia, el narrador pone en
boca del protagonista las siguientes palabras: ¨Uno de mis yos, el que antaño iba a esos
festines bárbaros que se llaman banquetes…¨ (Proust, 1997, p. 411). En otro episodio,
recordando un momento de la niñez en el que estaba leyendo un libro de George Sand, el
narrador describe como el protagonista experimenta una sensación de agresión por uno de
sus yos pasados: ¨En el primer momento me pregunté con rabia quién era el extraño que
venía a hacerme daño. Ese extraño era yo mismo, era el niño que yo era entonces, que el
libro acababa de suscitar en mí…¨ (Proust, 1997, p.232). En otro pasaje similar, al
reflexionar sobre la importancia de la primera impresión para conocer la esencia de las
cosas, el narrador describe como el protagonista habla sobre sí mismo como si fuera otro:
¨… yo que no soy el yo que la vio y que debo ceder el sitio al yo que era entonces si ese yo
evoca la cosa que conoció y que mi yo de hoy no conoce¨ (Proust, 1997, p. 235).
Algunos académicos han identificado este tono impersonal con la pérdida de identidad ya
que refleja en la narración la ausencia de un narrador propiamente dicho, es decir, no existe
un narrador en el sentido estricto de la palabra ya que no tiene identidad. Este aspecto de la
16

pérdida de identidad es desarrollado con exactitud por Gene M. Moore en su estudio
titulado The Absent Narrator of Proust´s Recherche (1984). Moore relaciona al narrador
Proustiano con la idea del yo sin ser, es decir, la noción de yo es solo un fenómeno del
lenguaje que no implica la existencia de un ser que perdure en el tiempo. Hablando sobre el
narrador (que relaciona con el mismo protagonista), Moore comenta: ¨… no posee ni una
característica personal permanente ni una identidad social establecida; en lugar de estos
dos, somos presentados con un proceso épico de investigación epistemológica y
sociológica. Toda la recherche es generada del intento del narrador de llenar el vacío de su
propia ausencia al reconstruir su identidad personal de pedazos de memoria… (1984, p.
607).13
La apariencia física de lo que Moore entiende como narrador-protagonista nunca es descrita
en detalle, solo se sabe que tiene un bigote. No participa activamente en las conversaciones,
nunca se explica con claridad si pertenece a una familia de pequeños burgueses o de alta
estima en la elite de la sociedad. En gran medida, el narrador-protagonista permanece en
oscuridad, su nombre solo es mencionado después de muchas páginas y es denominado
¨Marcel¨ aumentando la ambigüedad de su identidad; ¿es el narrador el mismo Marcel
Proust? Si no lo es, ¿para qué invocar dicha confusión llamando al personaje con su mismo
nombre? ¿Es acaso una oscuridad intencional? De cualquier forma, estos hechos solo
ayudan a ilustrar la dificultad de establecer una identidad no solo a lo que se entiende aquí
como el protagonista sino también al mismo narrador, quienes permanecen en oscuridad.

13

Traducción directa del original. La versión en inglés dice; ¨… he possesses neither a fix personal character
nor an established social identity; in the place of both, we are presented with an epic process of
epistemological and sociological research. The entire Recherche is generated from the narrator´s attempt to
fill the void of his own absence by reconstructing a personal identity out of bits of memory…¨
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El texto ahonda en la problemática de la identidad personal de esta manera y se ve que en la
misma construcción de identidad con pedazos de memoria existen dificultades, ya que en
algunas ocasiones se describe como el protagonista es incapaz de relacionar los lugares
donde vivió con sí mismo: ¨Mas, separado de los lugares que atravesaba por toda una vida
diferente, no había entre ellos y yo ninguna contigüidad en la que nace, incluso antes de
darnos cuenta, la inmediata, deliciosa y total deflagración del recuerdo¨ (Proust, 1997, p. 8).
El protagonista no puede relacionar su pasado como suyo. La idea de propiedad, de ser sí
mismo, de tener su propio pasado, no logra tomar auge en su consciencia. No logra ni
siguiera recordar personalmente, es decir, emocionalmente, el pasado vivido a pesar del
estímulo de visitar los lugares donde su vida fue tomando camino. Su pasado no le
pertenece.
El texto continúa explorando la idea de pérdida de identidad y arroja un comentario
iluminador al mencionar que el juicio personal, en lugar de ayudar a establecer una
identidad, ayuda a forjar la duda sobre esta. El narrador comenta, pensando la posibilidad
de conocer lo que los demás son o quiénes son con veracidad: ¨Pero ésta es precisamente la
causa de que un ser sea tantos seres diferentes según las personas que le juzgan, incluso
aparte de las diferencias de juicio¨ (Proust, 1997, p. 64). La identidad personal de alguien es
diferente dependiendo de quién lo juzga, ni siguiera para los distintos individuos con el que
se interactúa el sujeto es el mismo.
Se puede relacionar esta idea de la irrelevancia de los juicios colectivos con una de las
reflexiones que hace Vladimir Nabokov sobre la obra Proustiana. El escritor ruso dice que
los personajes del libro no son conocidos como absolutos, sino solo como comparativos, es
decir, comparaciones de los personajes con relación a otros personajes, ideas u objetos. En
18

otras palabras, el conocimiento del ser es limitado, cambiante y subjetivo. Esto refleja que
la identidad de los personajes no se puede pensar como un absoluto. Nabokov (1980) dice:
¨… que un personaje, una personalidad, nunca es conocida como un absoluto sino siempre
como un comparativo. Él [Proust] no lo corta en pedazos sino lo muestra como existe a
través de las nociones de otros personajes¨ (p.217).14
En segunda instancia, el texto se encuentra lleno de preguntas sobre la identidad personal
como se ve en la descripción y análisis de los personajes por parte del narrador. El narrador
considera que existen varias versiones de una persona, o mejor dicho, que el ser de los
personajes es un ser momentáneo. Reflexionando sobre los amores del protagonista, el
narrador dice:
… había varias duquesas de Guermantes, como, desde la Dama de rosa, hubo varias
madame Swann, separadas por el éter incoloro de los años, y no podía saltar de una a
otra, como no hubiera podido dejar un planeta para ir a otro del que le separa el éter.
No sólo separada, sino diferente, engalanada con los sueños que de ella tuve en
tiempos tan diferentes, como de una flora particular que no se encontrará en otro
planeta… (Proust, 1997, p. 353-354)

Los demás personajes también pierden su identidad, ya que van cambiando de tal forma,
que son otras personas esencialmente diferentes en relación a lo que fueron. En otro pasaje
el protagonista se vuelve a encontrar con un viejo conocido, Monsieur Charlus. Este se
encuentra enfermo y envejecido, lo que da la impresión de que Charlus es muchas personas
al mismo tiempo:
Había dos monsieur de Charlus sin contar otros. De los dos, el intelectual pasaba el
tiempo quejándose de que estaba al borde de la afasia, de que constantemente
pronunciaba una palabra, una letra por otra. Pero cuando esto le ocurría en efecto, el
otro monsieur de Charlus, el subconsciente, tan inclinado a causar envidia como el otro
a causar piedad y que tenía coqueterías que el primero desdeñaba, cortaba
14

Traducción directa del original. La versión en inglés dice; ¨… that a character, a personality, is never
known as an absolute but always as a comparative one. He does not chop it up but shows it as it exists through
the notions about it of other characters.¨
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inmediatamente la frase comenzada, como un director de una orquesta cuyos músicos
se atascan, y con gran habilidad enlazaba lo que luego venía con la palabra dicha en
realidad por otra, pero que parecía haber elegido él. (Proust, 1997, p. 205-206)

La identidad personal de Monsieur Charlus evidencia un conflicto interno entre los distintos
seres que lo han conformado y que pueden surgir casi simultáneamente, mostrando como
en el mismo presente no es solo una persona, un ser, sino varios con distintos deseos y
personalidades. Este encuentro con M. Charlus ocurre después de varios años de no verse
con el protagonista, y esta larga ausencia ayuda a ilustrar el cambio significativo que ha
tenido. En otro pasaje, en la fiesta de Guermantes,15 el protagonista vuelve a ver personas
que hacía mucho tiempo no había visto. El texto describe como los cambios de apariencia
llevan al protagonista a pensar que son personas distintas. Uno de estos conocidos es
Monsieur d'Argencourt, cuya apariencia ha cambiado drásticamente por su envejecimiento:
¨… pues precisamente había llegado a ser tan diferente de sí mismo que me daba la ilusión
de estar ante otra persona…¨ (Proust, 1997, p. 276).
Por otra parte, el protagonista, al ver un viejo amigo cuyo nombre no es mencionado, y que
ha cambiado su apariencia física de tal forma que es irreconocible, experimenta la
sensación de que en el cuerpo que tiene en frente se ha metido la voz de su amigo, como en
un fonógrafo. Es decir, que no hay conexión entre el cuerpo envejecido de su amigo y la

15

Las reuniones sociales en la obra de Proust son importantes porque en ellas el narrador analiza varios
aspectos de la sociedad y la naturaleza de la personalidad. La fiesta mencionada es la última de todos los
tomos de En Busca del Tiempo Perdido y donde muchos acontecimientos reveladores ocurren. El narrador
comenta; ¨Por todos estos aspectos, una fiesta como aquella en que yo me encontraba era algo mucho más
precioso que una imagen del pasado, pues me ofrecía algo así como todas las imágenes sucesivas y que no
había visto nunca, que separaban el pasado del presente, más aún, la relación que había entre el presente y el
pasado; era como lo que antes se llamaba una «vista óptica», pero una vista óptica de los años, no la vista de
un momento, no la vista de una persona situada en la perspectiva deformadora del Tiempo¨ (Proust, 1997, p.
279-280).
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voz que él recuerda pertenecía a su amigo.16 En otro episodio, al ver a un viejo conocido
con canas, se pregunta si ese ser es el mismo que él conoció en el pasado:
La transformación que el pelo blanco y otros elementos más habían operado, sobre
todo en las mujeres, me habría llamado menos la atención si no fuera más que un
cambio de color, lo que puede seducir a los ojos, y no un cambio de personas, lo que
resultaba más perturbador para la mente. En efecto, «reconocer» a alguien, y más aún,
después de no haber podido reconocerle, identificarle, es pensar en dos cosas
contradictorias bajo una misma denominación, es admitir que lo que estaba aquí, el ser
que recordamos, ya no está, y que lo que está es un ser que no conocíamos... (Proust,
1997, p. 296-97)

Estos cambios hacen pensar que los individuos no continúan en el tiempo con mismidad y
propiedad de sí mismos ya que no son meramente cambios físicos, sino que son cambios en
la esencia de la persona al mismo tiempo, el cuerpo revelando los cambios de personalidad.
El ser cambia en todos sus niveles y los cambios mentales vienen acompañados de cambios
físicos.17
Esta noción es importante de resaltar ya que entra a cuestionar la idea de que la
permanencia en un cuerpo durante toda una vida es un criterio suficiente para hablar de un
ser que se pertenece. Es evidente que los cambios físicos son tan drásticos que es inevitable
hablar de otro cuerpo después del transcurrir de muchos años. Lo que los hombres
experimentan corpóreamente es una transformación radical, como la analogía biológica
ofrecida por el narrador expresa con tanta claridad: ¨… me parecía que el ser humano podía

16

“Mas, para mí, ¡qué sorpresa! Aquella voz parecía emitida por un fonógrafo perfeccionado, pues si bien era
la de mi amigo, salía de un hombre gordo y con el pelo gris al que yo no conocía, y me parecía, pues, que sólo
artificialmente, mediante un truco de mecánica, se había alojado la voz de mi compañero bajo un grueso
anciano cualquiera” (Proust, 1997, p. 297).
17
¨Cierto que ese cambio exterior en los rostros que yo había conocido no era más que el símbolo de un
cambio interior que se había ido operando día tras día. Quizá aquellas gentes habían seguido haciendo las
mismas cosas, pero, día tras día, la idea que se formaban de ellas y de los seres que trataban se había desviado
un poco y, al cabo de unos años, bajo los mismos nombres, amaban otras cosas, a otras gentes y,
transformadas en otras personas, sería extraño que no tuvieran un poco rostros diferentes¨ (Proust, 1997, p.
314-315).

21

sufrir metamorfosis tan completas como las de ciertos insectos. Tenía la impresión de estar
mirando a través del cristal instructivo de un museo de historia natural lo que puede haber
llegado a ser el insecto más rápido…¨ (Proust, 1997, p. 277). Esta metamorfosis revela
claramente que se está hablando de otro estado corpóreo que implica necesariamente otra
forma de existir en el mundo y le da al individuo, especialmente en la vejez, otra identidad
radicalmente distinta a la de su juventud, hecho que se expone con precisión en esa última
fiesta a donde acude el protagonista. Este aspecto de la experiencia habla con elocuencia
sobre lo difícil que es entender y explicar la identidad personal.
De esta forma es evidente que El Tiempo Recobrado indaga por la idea de identidad
personal al reconocer que existen varios aspectos de la experiencia que hacen de esta
noción una noción compleja que requiere mayor explicación para poder ser aceptada con
satisfacción. Para lograr este propósito el texto recurrirá a los conceptos de arte y memoria,
como se verá más adelante.
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1.2 La percepción como un elemento central del conocimiento en El Tiempo Recobrado
En El Tiempo Recobrado se puede ver una idea clara sobre la percepción, que tiene una
función importante en la manera como se aborda la cuestión de la identidad personal a
través del texto. Este apartado busca exponer dicha noción y afrontar, a partir de ella,
algunos temas subyacentes a la noción de percepción que incumben en este estudio; tales
como la realidad, la subjetividad, la inteligencia, las impresiones y las sensaciones.
Con percepción se entiende el proceso de recepción de los datos sensoriales como oír, ver,
oler, probar y tocar por los cuales el sujeto no solo experimenta el mundo, sino que vive la
existencia. Sin embargo, siguiendo a Shaun Gallagher y Dan Zahavi (2008) la percepción
también involucra un proceso de significación de los datos: ¨Cuando veo un objeto
particular en la calle, lo veo como mi carro. La percepción no es simple recepción de
información; en lugar, involucra una interpretación, que frecuentemente cambia de acuerdo
al contexto¨ (p. 7).18 En otras palabras, cuando vemos objetos, no solo vemos datos u
objetos separados y no interrelacionados, si no que experimentamos un proceso de
interpretación de lo percibido para dar significado, para establecer relaciones entre todos
los datos sensoriales recibidos.
Este proceso de interpretación incluye los órganos sensoriales, el sistema nervioso y la
mente. Esta forma de abordar esta temática va de acorde con la noción de percepción
encontrada en El Tiempo Recobrado. El narrador, mientras reflexiona sobre la muerte de la
abuela del protagonista, menciona: ¨Me había dado cuenta de que sólo la percepción
18

Traducción directa del texto. La versión en inglés dice: ¨When I see a particular object in the street, I see it
as my car. Perception is not a simple reception of information; rather, it involves an interpretation, which
frequently changes according to context.¨
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grosera y errónea pone todo en el objeto, cuando todo está en el espíritu; había perdido a
mi abuela en realidad muchos meses antes de haberla perdido de hecho…¨ (Proust, 1997, p.
264).
La mente interpreta los datos sensoriales, y en esta medida el sujeto que percibe influye la
interpretación del objeto al mismo tiempo que el objeto percibido se manifiesta. Este papel
de la mente en la percepción se puede ilustrar mejor si se entiende a la mente como
consciencia; así, la consciencia al percibir es intencional, es decir, es consciente sobre o de
algo, siguiendo a Gallagher y Zahavi:
No es que yo percibo X y después agrego algo diferente y novedoso, en este caso el
pensamiento de que este es mi carro. La percepción tiene significado de antemano, y
puede ser enriquecida por las circunstancias y posibilidades de mi existencia corporal.
En caso particular veo al objeto como un aparato practico que puedo usar para irme a
donde quiero ir. En otro caso puedo ver al mismo objeto como algo que debo limpiar...
19
(2008, p.7)

Es decir, la percepción del sujeto se estructura de alguna forma a través de los años (de
acuerdo a su contexto sociocultural y sus previas experiencias) y esto hace que experimente
las cosas del mundo de una manera específica. En el caso que dan Gallagher y Zahavi el
carro se ve y se reconoce inmediatamente como su carro, no como cualquier otro carro de
cualquier otra persona. De esta misma manera se considera la percepción del protagonista;
él había asumido la no existencia de su abuela en su conciencia mucho antes de que muere
y por esta razón deja de percibirla como una persona real, como su verdadera abuela, es
decir, la conciencia de o sobre su abuela cambia mucho antes de que muere.
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¨It´s not that I perceive x and then add something quite different and novel, namely the thought that this is
my car. The perception is already meaningful, and may be even further enriched by the circumstances and
possibilities of my embodied existence. In a particular instance I may see the object as a practical vehicle that
I can use to get me to where I´m going. In another instance I may see the exact same object as something I
have to clean…¨
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Sin embargo, la teoría de percepción presente en El Tiempo Recobrado no cae en un
idealismo que niega la realidad objetiva del mundo. También se toma en cuenta el objeto
percibido. El narrador, reflexionando sobre la naturaleza subjetiva de las emociones y la
percepción, comenta: ¨… lo que yo observaba de subjetivo en el odio y en la vista misma
no impedía que el objeto pudiera poseer cualidades o defectos reales y no hacía en modo
alguno que se esfumara la realidad en un puro relativismo¨ (Proust, 1997, p. 266). Así,
existe una realidad objetiva fuera del sujeto que percibe, pero la interpretación de lo que se
percibe es influida en gran parte por el sujeto. Adicionalmente, lo percibido deja de ser
material, objetivo, después de pasar por la percepción, ya que dichos datos sensoriales
adquieren un significado para el sujeto.20 Por esta razón el narrador nos dice que el sujeto
tiene una realidad al mismo tiempo que está sumergido en la realidad; es decir, hay una
realidad externa y una realidad interna. La realidad interna es construida por el sujeto por
vía de la percepción. La realidad del sujeto es ¨… cierta relación entre esas sensaciones y
esos recuerdos que nos circundan simultáneamente…¨ (Proust, 1997, p.238).21 Por esta
razón la verdadera realidad, la del sujeto, es la realidad que él siente, es decir, la
experiencia, no la racionalización que hace de sus experiencias a posteriori.22
Estas consideraciones ayudan a aclarar por qué la búsqueda por identidad está enfocada en
las experiencias y no en la lógica o la razón, por qué la preocupación por analizar las
20

¨…Y es que las cosas - un libro bajo su cubierta roja, como los demás-, en cuanto las percibimos pasan a
ser en nosotros algo inmaterial, de la misma naturaleza que todas nuestras preocupaciones o nuestras
sensaciones de aquel tiempo, y se mezclan indisolublemente con ellas¨ (Proust, 1997, p.232).

21

Regresando al tema de la significación de las cosas después de su percepción, las cosas del mundo no son
solo cosas, sino que están llenas de significados para el sujeto. Por esta razón el narrador dice; ¨Una hora no
es sólo una hora, es un vaso lleno de perfumes, de sonidos, de proyectos y de climas¨ (Proust, 1997, p.238).

22

El narrador, explicando como el arte ayuda a descubrir la verdadera vida del sujeto, dice; ¨… nuestra
verdadera vida, la realidad tal como la hemos sentido…¨ (Proust, 1997, p. 228).
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experiencias es tan importante. Como menciona Patrick M. Bray (parafraseando a Christie
McDonald) en su artículo The ¨Debris of Experience¨: The cinema of Marcel Proust and
Raoul Ruiz (2010): ¨La escritura de Proust, en la forma de sus ¨leyes generales,¨ buscaba
extraer una verdad universal de una experiencia individual…¨ (p. 469).23 Es evidente que
en el texto se busca establecer leyes sobre la vida y las personas analizando las
experiencias,24 que finalmente implica analizar la percepción de ellas. Esta búsqueda por
leyes generales se entiende como la búsqueda por esencias, es decir, por las características
del mundo, las personas y las cosas que hacen que sean lo que son. Sin embargo, aunque la
razón no sea preeminente en el discurso, no es ignorada por completo. El narrador,
reflexionando sobre la experiencia, comenta:
… pero lo que se ha sentido es como ciertos clichés en los que, mientras no se les
acerca a una lámpara, no se ve más que negro, y que también hay que mirar al revés:
no se sabe lo que es mientras no se acerca a la inteligencia. Sólo entonces, cuando la
inteligencia la ilumina, cuando la intelectualiza, se distingue, y con cuánto trabajo, la
figura de lo que se ha sentido. (Proust, 1997, p.247)

Esta inteligencia, enfocada a analizar lo que se ha sentido, tiene importancia en el
conocimiento25 pero cuando abstrae las experiencias del hombre, y al hombre mismo, es
perjudicial para la búsqueda de la verdad, porque olvida al hombre verdadero y lo vuelve en
una idea. Se olvida de la experiencia de vivir. El narrador, reflexionando sobre el poder del
conocimiento artístico, comenta:

23

¨Proust´s writing, in the form of his ¨general laws,¨ sought to extract the universal truth from individual
experience…¨
24
Como afirma Russell Epstein en su artículo Consciousness, art, and the brain: Lessons from Marcel Proust
(2003): ¨While Plato believed that the world of ideal forms could not be approached through experience but
only through reason, Proust believes that ‘‘essences’’ can only be approached through experience¨ (p. 225).
25
¨Sin embargo, yo notaba que esas verdades que la inteligencia saca directamente de la realidad no son del
todo desdeñables pues podrían encajar en una materia menos pura pero todavía penetrada de espíritu…¨
(Proust, 1997, p. 249).
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Ese trabajo que hizo nuestro amor propio, nuestra pasión, nuestro espíritu de
imitación, nuestra inteligencia abstracta, nuestros hábitos, es el trabajo que el arte
deshará, es la marcha que nos hará seguir, en sentido contrario, el retorno a las
profundidades donde yace, desconocido por nosotros, lo que realmente ha existido. Y
era sin duda una gran tentación recrear la verdadera vida, rejuvenecer las impresiones.
(Proust, 1997, p. 246)

La razón no enfocada a la experiencia solo lleva a la abstracción, a oscurecer la realidad,
pero el pensar la experiencia puede traer a luz la verdadera vida, es decir, entender las
experiencias entendiendo lo que sintió en el momento. La supremacía de la experiencia
sobre la razón conlleva a que se analice cuidadosamente dos elementos de la percepción; la
sensación y la impresión. ¿Pero qué se entiende con sensación y qué se entiende con
impresión? Con el término sensación se entiende que se ha sentido algo. Por ejemplo, la
sensación de una luz roja o la sensación de un olor agradable. Con el término impresión se
entiende el sentimiento, recuerdo o imagen dejada por las experiencias pasadas. Es como
cuando se dice ¨ese momento dejo una impresión en mí¨ o ¨ese momento me marco¨, es
decir, dejó una huella de sí misma en el sujeto que la percibió.
La impresión y la sensación no son solo datos sensoriales o la huella de una experiencia,
sino que contienen verdades fundamentales. Detrás de una sensación existe una verdad: ¨…
había que procurar interpretar las sensaciones como los signos de tantas leyes y de tantas
ideas, intentar pensar, es decir, hacer salir de la penumbra lo que había sentido¨ (Proust,
1997, p. 225). Hablando sobre las impresiones, el narrador comenta: ¨Solamente la
impresión, por mísera que parezca su materia, por inconsistente que sea su huella, es un
criterio de verdad, y por eso sólo ella merece ser aprehendida por la mente, pues sólo ella
es capaz, si la mente sabe captar esa verdad, de llevarla a una mayor perfección y de darle
una pura alegría¨ (Proust, 1997, p. 227). El Tiempo Recobrado muestra que la impresión es
elevada al nivel de criterio de verdad, patentando la importancia vital que tiene la
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percepción en el conocimiento. No se está hablando de la lógica o la razón como guías del
conocimiento, sino que sus juicios sobre la verdad dependen de la impresión. Así, se debe
analizar las sensaciones e impresiones para poder deducir en qué medida una idea u opinión
es válida. Es precisamente por esta razón que la percepción es clave en este discurso.
Esta postura no es gratuita o arbitraria ya que responde a las influencias históricas de El
Tiempo Recobrado; la preponderancia de la impresión y la sensación tienen su origen en el
movimiento artístico del impresionismo de fines de siglo XIX, donde la percepción del
artista frente al mundo es de suma importancia. La filosofa Estela Ocampo, en su libro El
Impresionismo (1981), afirma: ¨Hacia finales de siglo el impresionismo domina el
panorama artístico europeo… Las percepciones y estímulos del artista son la única fuente
válida a incontestable de la creación artística, la fidelidad a la propia impresión de las cosas
es el reaseguro del estilo personal¨ (p. 85). La impresión es tomada por los impresionistas
como objeto de estudio artístico, creyendo que en ella pueden encontrar verdades sobre sus
experiencias. Los pintores impresionistas desean entender sus experiencias y expresar su
visión del mundo que extraen de la reflexión de sus impresiones y sensaciones vividas.
En El Tiempo Recobrado, sin embargo, la impresión es analizada no en la pintura sino en
los episodios de memoria involuntaria. En estas experiencias es donde el análisis de las
impresiones y sensaciones debe ocurrir, donde se puede hacer una interpretación de lo
experimentado con ayuda de la memoria.26 En la memoria involuntaria se reviven

26

El narrador aclara que existen dos elementos de la memoria; la memoria voluntaria y la memoria
involuntaria. La memoria voluntaria no tiene la capacidad de hacer revivir sensorialmente el pasado, la
memoria involuntaria sí. La memoria voluntaria no ofrece información relevante para deducir la verdad ya
que es interpretativa (los recuerdos van cambiando y son re-significados a medida que pasa el tiempo), la
memoria involuntaria en contraste si es relevante porque mantiene la esencia de las experiencias y porque no
es retocada por el gusto o los caprichos del sujeto; el sujeto no tiene control sobre ella y esta autonomía
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sensorialmente las mismas sensaciones o impresiones que se experimentaron en el pasado.
El narrador, reflexionando sobre las experiencias de memoria involuntaria, comenta:
… el ruido de la cañería del agua no me hizo experimentar únicamente un eco, un
doble de una sensación pasada, sino la sensación misma. En este caso, como en todos
los anteriores, la sensación común procura recrear en torno a ella el lugar antiguo…
pues esas resurrecciones del pasado, en el segundo que duran, son tan totales que no
sólo obligan a nuestros ojos a dejar de ver la estancia que tienen cerca para mirar la vía
bordeada de árboles o la marea ascendente: obligan a nuestras narices a respirar el aire
de lugares sin embargo lejanos. (Proust, 1997, p. 220-221)

El carácter sensorial de las experiencias de memoria involuntaria es importante porque
revela que la verdad que esconden las sensaciones y las impresiones es una verdad que se
esconde en la experiencia sensible. Por esta razón se desarrolla un discurso preocupado por
la percepción.
Por otra parte, las experiencias de memoria involuntaria también dependen de las
impresiones. Una impresión puede ser la catálisis de una memoria involuntaria: ¨La
impresión real conserva las sensaciones que nos hacen revivir el momento…¨ y más
adelante: ¨El recuerdo sin estas impresiones mantiene su posición actual, no evoca nada¨
(Proust, 1997, p. 215-216).27 Sin embargo, no todas las impresiones son verdaderas, en el
sentido de que hay impresiones que el intelecto mismo genera al tratar de recordar algo
voluntariamente, estas son impresiones falsas: ¨… No me paré a pensar en la gran

aumenta su valor de verdad. El narrador, hablando sobre los recuerdos evocados por la memoria involuntaria,
comenta; ¨… y su primer carácter era que yo no podía elegirlas a mi antojo, que me eran dadas tales como
estaban. Y me daba cuenta de que esto debía de ser la señal de su autenticidad. Yo no había ido a buscar las
dos losas desiguales del patio donde tropecé…¨ (p.226). Adicionalmente, los episodios de memoria
involuntaria proponen un enigma a resolver sobre alguna experiencia. En la descripción de como el
protagonista intenta intensificar su experiencia de memoria involuntaria, se dice; ¨Cada vez que daba sólo
materialmente este mismo paso, resultaba inútil; pero si, olvidando la fiesta de Guermantes, lograba revivir lo
que había sentido al posar así los pies, de nuevo me rozaba la visión deslumbrante e indistinta, como
diciéndome: «Cógeme al paso si eres capaz de ello y procura resolver el enigma de felicidad que te
propongo»¨ (p.212).
27

La memoria voluntaria no evoca el pasado porque no tiene impresiones verdaderas.
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diferencia que existe entre la verdadera impresión que hemos tenido de una cosa y la
impresión ficticia que nos damos cuando intentamos voluntariamente representárnosla…¨
(Proust, 1997, p. 215).
Las impresiones verdaderas, aquellas que están ligadas a la experiencia de la memoria
involuntaria, están fuera del tiempo. Reflexionando sobre el objeto de la obra de arte, el
narrador comenta:
… Como había decidido que esta materia no podían constituirla únicamente las
impresiones verdaderamente plenas, las que están fuera del tiempo, entre las verdades
con que pensaba combinarlas, las que se refieren al tiempo, al tiempo en el que están
inmersos y cambian los hombres, las sociedades, las naciones, ocuparían un lugar
importante. (Proust, 1997, p.287)

El hecho de que las impresiones verdaderas estén fuera del tiempo implica que
permanezcan conservadas intactas en la memoria, es decir, sin re-significación. Este hecho
conlleva a que las impresiones sean confiables para el conocimiento, porque muestran el
pasado en su esencia original, es decir, sin cambios o modificaciones. Este hecho explica la
causa de la afirmación hecha anteriormente en el que se dijo que solo la impresión puede
ser un criterio de verdad, y refuerza la importancia de la memoria involuntaria, y, en
general, de la percepción.
La relación entre impresiones y memoria involuntaria se hace patente en cada descripción
de este tipo de memoria. El protagonista sufre una caída y tiene un episodio de memoria
involuntaria: ¨La diferencia, puramente material, radicaba en las imágenes evocadas; un
azur profundo me embriagaba los ojos, unas impresiones de frescor, de luz deslumbradora,
giraban junto a mí…¨ (Proust, 1997, p. 212).
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Este episodio, como otros,28 muestra como las impresiones son claves en las experiencias
de memoria involuntaria y fundamentan la importancia del conocimiento que se adquiere a
través de las mismas. El presente, el pasado y la experiencia de estos deben ser analizados
para aclarar y descifrar la experiencia de la vida. Este proceso se vive realmente a través del
arte. El narrador nos comenta, divagando sobre la naturaleza de las impresiones: ¨… la
recreación por la memoria de las impresiones en las que luego había que profundizar, que
había que esclarecer, que transformar en equivalentes de inteligencia, ¿no era acaso una de
las condiciones, casi la esencia misma de la obra de arte tal como la concibiera un momento
antes en la biblioteca?¨ (Proust, 1997, p. 416). La investigación por el tiempo perdido y la
identidad personal no se limita a esperar que la memoria involuntaria se manifieste, sino
que propone pensar el significado de esas experiencias mucho después de su ocurrencia.
Finalmente, la búsqueda por el tiempo perdido y por la identidad implica un ejercicio
introspectivo, es decir, un análisis del sujeto a sí mismo. El narrador concluye que lo que el
protagonista busca (sus recuerdos, su tiempo perdido, su identidad) no es externo a él, sino
interno: ¨Había experimentado demasiado la imposibilidad de encontrar en la realidad lo
que estaba en el fondo de mí mismo, que el tiempo perdido no lo volvería a encontrar en la
plaza de San Marcos…¨ (Proust, 1997, p. 224). Al ir a visitar a los sitios donde vivió su
niñez el protagonista se da cuenta de que el sitio en sí no tiene ninguna verdad. La verdad
que busca no la va a encontrar en el mundo externo. Solo a través de su subjetividad, de sí
mismo, el protagonista puede encontrar una respuesta a su búsqueda. Por esta razón, se
hace la analogía del hombre como un libro, un libro que hay que descifrar a través de un
28

Otro episodio de memoria involuntaria que refuerza la relación entre impresión y dicha experiencia es
cuando el narrador escucha el sonido hecho por una cuchara y este sonido le recuerda vivamente un momento
de su pasado: ¨la impresión fue tan fuerte que el momento que vivía me pareció el momento actual¨ (p. 213).
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ejercicio hermenéutico, no de re-significación, sino de traducción, de mantener el
significado original.
De esta forma se entiende que la concepción de percepción presente en el texto hace una
distinción entre la realidad objetiva y la realidad del sujeto. La búsqueda por el
conocimiento del sujeto se desarrolla en la realidad del mismo y a través de la
interpretación de sus impresiones y sensaciones, especialmente en los episodios de
memoria involuntaria. La percepción tiene suma importancia en esta obra, es la fuente del
conocimiento, de la verdad.
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1.3 La percepción y la pérdida de identidad personal
Existen dos aspectos de la percepción que tienen una función importante en la indagación
del texto respecto a la existencia de la identidad personal; el efecto del tiempo en los
personajes (la vejez) y el hábito como elemento insensibilizador (el hábito como obstáculo
en la búsqueda de identidad). Estos dos aspectos son centrales para entender la función
importante de la percepción en la indagación por la identidad personal.
En el segundo apartado de este primer capitulo se estableció que en la percepción el
protagonista intenta deducir la veracidad de la idea de que existe un sujeto que durante su
paso por el tiempo perdura como un mismo y único ser. Sin embargo, al mismo tiempo que
en la percepción se encuentra la respuesta al problema de pérdida de identidad, también es
el origen mismo de la noción de pérdida de identidad. Para el protagonista, la percepción
del envejecimiento que han sufrido los demás, después de un largo tiempo sin verlos, le
afirma su sospecha que las demás personas son seres distintos que los que conoció en el
pasado;29 el protagonista experimenta dicha sospecha cuando se vuelve a encontrar con
Monsieur Charlus antes y durante la fiesta de Guermantes, cuando vuelve a ver al Duque de
Guermantes, a Odette, a Legrandin, a monsieur d'Argencourt30 y a otros. Ante dicha
situación el narrador comenta:

29

Esta sospecha se evidencia en los pasajes donde el narrador afirma que existen muchas Albertinas y
Gilbertas.

30

Por dar un ejemplo de la denominada ¨percepción de la vejez¨ de los demás personajes; ¨Apenas se podía,
recordando ciertas sonrisas de Argencourt que en otro tiempo moderaban a veces por un momento su altivez,
encontrar en el presente Argencourt verdadero a aquel que yo vi tan a menudo, apenas se podía comprender
que la posibilidad de aquella sonrisa de viejo trapero reblandecido existía en el gentleman correcto de antaño.
Transformación de su rostro, la materia misma del ojo con que la expresaba era tan diferente que la expresión
parecía completamente distinta y hasta de un hombre distinto¨ (Proust, 1997, p. 277).

33

En efecto, «reconocer» a alguien, y más aún, después de no haber podido reconocerle,
identificarle, es pensar en dos cosas contradictorias bajo una misma denominación, es
admitir que lo que estaba aquí, el ser que recordamos, ya no está, y que lo que está es
un ser que no conocíamos; es tener que pensar un misterio casi tan turbador como el de
la muerte… Me decían un nombre y yo me quedaba pasmado al pensar que se aplicaba
a la vez a la rubia valsadora que conocí en otro tiempo y a la gruesa dama de cabello
blanco que pasaba torpemente junto a mí. Con cierto rosado de la tez, este nombre era
quizá lo único de común entre aquellas dos mujeres, más diferentes (la de mi memoria
y la de la fiesta Guermantes) que una ingenua y una reina madre de teatro… (Proust,
1997, p. 295-297)

La percepción parece sugerir en este pasaje que las personas que está viendo el protagonista
no son las mismas del pasado, que ellas han sido re-emplazadas por otras personas en el
fluir del tiempo. A pesar de que, haciendo un esfuerzo, el protagonista puede relacionar lo
que está viendo con una persona del pasado, este hecho revela precisamente que no son la
misma, que establecer la identidad de esta manera es solo un proceso de abstracción por
parte del juicio personal: ¨A la primera persona que llegué así a identificar, procurando
hacer abstracción del disfraz y completar los rasgos naturales en un esfuerzo de
memoria…¨ (Proust, 1997, p.275-276). Esta manera de identificar a los demás es de poca
validez, ya que si fueran la misma persona no habría necesidad de reconocerlas. Solo bajo
la denominación del nombre y la común creencia que es tal persona, puede el protagonista
contemplar especulativamente la posibilidad de que esas personas sean las mismas de
antaño: ¨Resultaba difícil reunir los dos aspectos, pensar las dos personas bajo una misma
denominación… que es la misma materia no separada del mismo cuerpo, si no tuviéramos
el indicio del nombre parecido y el testimonio afirmativo de los amigos… da una apariencia
de verosimilitud¨ (Proust, 1997, p. 297).
Por otra parte, se puede argumentar que de la apariencia física de las personas no se puede
deducir que hay algún cambio en su ser, pero el texto relaciona los cambios materiales de
las personas con los cambios inmateriales. En otras palabras, el texto presenta una plena
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confianza en la percepción para deducir la verdad. Asimismo, el cambio físico que impone
la vejez es relacionado a la pérdida de identidad, porque lo que cambia no puede ser igual,
no puede tener la misma identidad que tuvo anterior al cambio.
En otra medida, la percepción es afectada por el hábito, entendido como el comportamiento
repetitivo que hace que haya un perpetuo reajuste de la sensibilidad.31 Es decir, a través del
comportamiento repetitivo del día a día el sujeto ajusta su sensibilidad de tal forma que ya
no tiene impresiones o sensaciones sensiblemente significativas respecto a los objetos
percibidos. Por ejemplo, la impresión que se tiene de alguien la primera vez que se ve
pierde fuerza después que se ve esa persona todos los días. Esta pérdida de significado por
parte de un objeto o una persona para el sujeto, muestra como ese reajuste se vuelve una
insensibilización.
Así, el hábito hace que el sujeto se vuelva insensible a la experiencia de la vida. Es decir,
que no puede captar la verdad contenida en las impresiones y sensaciones que ofrece el
diario vivir y que son la fuente de donde se debe beber para encontrar la identidad personal.
Por esta razón el texto hace énfasis de que a través del arte se puede deshacer esta
insensibilización que hace el hábito.
El hábito esconde el significado verdadero de las experiencias en el sentido de que hace que
los sujetos perciban el mundo insensiblemente, y por lo tanto, no puedan conocerlo tal
como es. Por ejemplo, los cambios físicos que experimentaron los personajes y que
evidencian que su ser es otro que el de antaño, no fue percibido conscientemente por dichos
personajes. El narrador, reflexionando sobre los cambios físicos del marqués de
Cambremer, dice: ¨No se había dado cuenta de aquel mal que a mí me ofuscaba la vista y
31

Esta manera de entender el hábito es tomada de Samuel Beckett en su ensayo Proust.
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que no era otra cosa que una de las caretas del Tiempo que éste había aplicado a la cara del
marqués, pero paulatinamente e hinchándola tan progresivamente que la marquesa no había
visto nada¨ (Proust, 1997, p. 289).
El hábito adquiere entonces una connotación negativa ya que es un componente de la
percepción que problematiza la búsqueda por la identidad personal.32 Es por esta razón que
el narrador denomina al hábito como peligroso.33 En un sentido aún más importante, se
puede relacionar la insensibilización del sujeto por parte del hábito como una pérdida de
funcionalidad de la consciencia. Esta idea es desarrollada por Samuel Beckett cuando
menciona que la consciencia del narrador ha sido dislocada. Esta dislocación de la
consciencia se entiende como la pérdida de funcionalidad adecuada, como cuando una
persona se disloca un hueso y consecuentemente no lo puede usar como es debido. En este
caso, el protagonista no puede ser consciente de su ser, de sí mismo como una persona
única en el transcurrir del tiempo. Esta inhabilidad de ser consciente de sí mismo es
precisamente causa del hábito y su influencia en la percepción.
Es en este sentido que se ve la percepción como un elemento importante en la noción de
pérdida de identidad. A través de la percepción y sus fenómenos relacionados el texto
explora la idea de pérdida de identidad. En el siguiente capítulo se argumentara qué
solución ofrece el texto al problema de identidad personal y como la percepción también
influye en el re-establecimiento de la identidad del ser.
32

Samuel Beckett también considera al hábito desde una perspectiva negativa. Ve el hábito como un
impedimento del conocimiento verdadero. Reflexionando sobre la memoria involuntaria presente en Proust,
dice: ¨… because in its flames it has consumed Habit and all its works, and in its brightness revealed what the
mock reality of experience never can and never will reveal – the real¨ (1931, p.20).
33
El narrador, reflexionando sobre el amor, dice: ¨… y en amor lo peligroso y procreador de sufrimiento no
es la mujer misma, es su presencia de todos los días, la curiosidad de lo que hace en todos los momentos; no
es la mujer, es el hábito¨ (Proust, 1997, p. 391).
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CAPÍTULO II
LA NOCIÓN DE IDENTIDAD PERSONAL EN EL TIEMPO RECOBRADO

2.1 La memoria involuntaria y la identidad personal
Este capítulo tiene como propósito mostrar cómo el narrador argumenta que existe un
sujeto que perdura en el tiempo, es decir, establece que el sujeto sí tiene identidad personal.
En el capítulo primero se mostró en qué medida se puede hablar de una pérdida de
identidad personal en El Tiempo Recobrado, ahora es preciso aclarar que el narrador rescata
al individuo de dicha situación ofreciendo un argumento estructurado que tiene dos
elementos fundamentales: la memoria involuntaria y el arte;34 la memoria involuntaria
permite el establecimiento de la identidad personal admitiendo que el sujeto puede
experimentar el pasado en el presente, de esta forma manifestando el ser como extra
temporal. Por otro lado, el arte permite el establecimiento de la identidad personal ya que
este permite descubrir la esencia del ser. Así, los dos apartados de este capítulo buscan
mostrar cómo, en primer lugar, la memoria involuntaria, y en segundo lugar, el arte,
ayudan a establecer la identidad personal. Después de haber expuesto el argumento del
narrador, se analizara para poder establecer en qué medida es válido.
Antes de ahondar en esta cuestión es importante esclarecer primero a qué se hace referencia
cuando se habla de un ser. Se entiende, como se mencionó en el primer capítulo, que el ser

34

Esta interpretación del texto es guiada fundamentalmente por el artículo de Joshua Landy; Les moi en moi:
The Proustian Self in Philosophical Perspective (2001). Landy comenta que el argumento en pro de la
identidad personal se basa en el arte, la memoria involuntaria y la metáfora. Hablando sobre las dificultades
que tiene el narrador para auto-conocerse y para establecer su identidad personal: ¨Fortunately for Marcel
(and for us), there is a solution to all three issues, involving involuntary memory, methaphor, and art... ¨ (p.
102). En nuestra interpretación se unirá la cuestión de la metáfora y el arte cuando se mencione que el ser es
ficción.
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es una pequeña célula espiritual. El narrador, al describir las peleas entre el protagonista y
su sirvienta Francisca o su novia Albertina, menciona:
… no fueron sino disputas particulares que sólo interesaban a esa pequeña célula
espiritual que es un ser. Pero así como hay cuerpos de animales, cuerpos humanos, es
decir, conjuntos de células cada uno de los cuales es, con relación a una sola de éstas,
tan grande como el Mont Blanc, así también existen enormes aglomeraciones
organizadas de individuos que se llaman naciones; su vida no hace más que repetir,
amplificándolas, la vida de las células integrantes; y quien no sea capaz de comprender
el misterio, las reacciones, las leyes de la vida, no pronunciará más que palabras vacías
cuando hable de las luchas entre naciones. (Proust, 1997, p. 100)

La idea de célula se entiende como una analogía para pensar el ser desde el punto de vista
de individuo (la célula en el sentido de organismo particular) y lo espiritual como un
sinónimo de lo mental. De esta forma, el narrador tiene en mente que debe haber una sola
persona, un solo individuo a través del tiempo. Respecto a la identidad personal, el narrador
no concibe que pueda haber una forma de pensar la identidad personal como multiplicidad.
Por otro lado, ve que sea lo que sea el sujeto, este debe ser entendido como una consciencia
que tiene varios elementos cognitivos, tales como la memoria, la imaginación, los instintos,
los deseos y la percepción. Sin embargo, estos elementos que conforman la mente no
siempre coexisten con armonía sino que parecen ser fuerzas que pueden ser antagónicas y
que en algunos casos pueden llevar al narrador a pensar que son elementos que conforman
otro sujeto. De cualquier forma, esta célula espiritual no siempre es vivida conscientemente
ya que el narrador considera que el sujeto mismo debe ser investigado para poder aclarar lo
que es:
… yo sabía muy bien que mi cerebro era una rica cuenca minera donde había una
extensión inmensa y muy variada de yacimientos valiosos. Pero ¿tendría tiempo de
explotarlos? Yo era la única persona capaz de hacerlo. Por dos razones: con mi muerte
habría desaparecido no sólo el único obrero minero capaz de extraer esos minerales,
sino hasta el yacimiento mismo; ahora bien, pasado un momento, cuando volviera a mi
casa, bastaría que el auto que yo tomara chocase con otro auto para que mi cuerpo
quedara destruido y mi espíritu, del que se retiraría la vida, tuviera que abandonar para
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siempre las ideas. Ni siquiera era necesario el accidente cerebral. Sus síntomas,
sensibles para mí por cierto vacío en la cabeza y de cuya caja fuerte, rota, se van yendo
las riquezas a medida que las acumula… Durante un tiempo existió en mí un yo que
deploró perder esas riquezas, y pronto me di cuenta de que la memoria, al retirarse, se
llevaba también aquel yo. (Proust, 1997, p. 408)

El ser se entiende entonces como un individuo/sujeto consciente/mental. Este individuo
consciente es dependiente de su estado corpóreo, es decir, de su cuerpo incluyendo su
cerebro con sus facultades (percepciones, memoria, sentimientos etc.). Así, el problema de
pérdida de identidad se debe abordar pensando la conciencia del sujeto; su memoria, sus
percepciones, sus emociones, pero también entendiendo que es un sujeto determinado por
su existencia corpórea, es decir, el ser no se puede entender como eterno o transcendental,
no se puede pensar más allá de su condición física aun teniendo en cuenta su situación de
conciencia. Lo que implica que el narrador no está preocupado por la inmortalidad sino por
la existencia temporal y efímera: lo que le preocupa es la perdurabilidad del sujeto en el
tiempo mientras existe en un cuerpo. El narrador se ocupa en analizar las experiencias,
como se verá más adelante, que están necesariamente ocurriendo en un cuerpo ligado al
mundo físico, es decir, a la realidad externa del sujeto.
Teniendo en cuenta la concepción del sujeto expresada en el texto, ahora es necesario
mostrar cómo la memoria involuntaria ayuda a establecer la identidad del ser. El texto
describe cómo, después de un periodo de insensibilidad frente a sus recuerdos, donde el
protagonista parece estar resignado a la imposibilidad de establecer su identidad personal a
raíz del hecho de que sus recuerdos no le dicen nada, al volver a ir a la mansión de unos
viejos amigos, los Guermantes, el protagonista tiene una serie de ocurrencias de memoria
involuntaria que le revelan la condición verdadera del ser. A partir de estas el narrador
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concluye que la unidad del ser se deduce de su habilidad de experimentar el pasado a través
de la memoria involuntaria:
Cuando la campanilla sonó, yo existía ya, y desde entonces para que yo oyese aún su
tintineo, era necesario que no hubiera habido discontinuidad, que yo no hubiera dejado
ni un momento de existir, de pensar, de tener consciencia de mí, puesto que aquel
momento antiguo estaba aún en mí, que pudiera todavía volver hasta él, con sólo
descender más profundamente en mí. (Proust, 1997, p. 419)

Si el individuo es capaz de revivir momentos ocurridos en el pasado, entonces este
necesariamente tiene que estar fuera del tiempo, entendiendo que es la consciencia la que
esta fuera del tiempo en la medida en que su atención puede estar en cosas que jamás
ocurrirán de nuevo en el mundo externo. El narrador, meditando sobre la naturaleza del ser
después de un episodio de memoria involuntaria: ¨… en lo que tenía de extra temporal, un
ser que sólo aparecía cuando, por una de esas identidades entre el presente y el pasado,
podía encontrarse en el único medio donde pudiera vivir, gozar de la esencia de las cosas,
es decir, fuera del tiempo¨ (Proust, 1997, p. 216).
La memoria involuntaria no es el recuerdo de una experiencia pasada, esto implicaría una
re-interpretación de lo ocurrido, sino la experiencia como tal. El narrador dice: ¨… la
impresión fue tan fuerte que el momento que vivía me pareció el momento actual…¨
(Proust, 1997, p. 213). Cuando el narrador trata de entender porque la experiencia de
memoria involuntaria conlleva una sensación de felicidad, comenta: ¨… yo las sentía a la
vez en el momento actual y en un momento lejano, hasta casi confundir el pasado con el
presente, hasta hacerme dudar en cuál de los dos me encontraba…¨ (p.216). La experiencia
se materializa sensorialmente en ese momento de memoria involuntaria, y el ser en ese
momento no puede distinguir entre el pasado y el presente porque experimenta los dos a la
vez, el narrador enfatiza: ¨… el ruido de la cañería del agua no me hizo experimentar
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únicamente un eco, un doble de una sensación pasada, sino la sensación misma¨ (Proust,
1997, p. 220). La fuerza del argumento de la memoria involuntaria radica en el hecho de
que aparentemente rompe las leyes lógicas, logrando traer una vivencia y un ser del pasado
al tiempo actual.
Thomas Lennon en Proust and the Phenomonology of Memory (2007), relaciona esta
simultaneidad del presente y el pasado en la experiencia de memoria involuntaria (lo que él
llama un momento ¨feliz¨) con las nociones de presencia y de conocimiento: ¨Un momento
feliz, en contraste, siempre se relaciona con lo real – en efecto, con lo más real. Aún más
importante, un momento feliz se relaciona con la presencia, no con la ausencia, con el
conocimiento, no con la ignorancia¨ (p.57).35 Es decir, un episodio de memoria involuntaria
se caracteriza por mostrar que efectivamente lo que se está sintiendo existe, es decir, es
presente material y sensorialmente en el tiempo. No es una creación de la mente de la
persona. Por otro lado, esta presencia tiene la capacidad de revelar algo sobre sí misma, es
decir, no hace que el individuo se sienta ignorante, si no que le da información veraz sobre
la realidad, lo que hace que el sujeto se sienta en cierta medida seguro o ¨bendecido.¨ Por
esta razón, Lennon considera que la memoria involuntaria tiene la sensación de que se ha
encontrado una experiencia perdida, quizás un ser desaparecido, en contraste con la acción
de recordar, donde el sujeto está tratando de invocar la experiencia. Lennon dice: ¨Recordar
es como buscar. Pero tener la experiencia del momento feliz es como encontrar, que,

35

El original dice: ¨A moment bienheureux, by contrast, always relates to the real—indeed, to what is most
real. Even more importantly, a moment bienheureux relates to presence, not absence, to knowledge, not
ignorance.¨
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después de todo, es el título del último volumen de la obra de Proust: Le temps retrouvé¨
(2007, p.63).36
El narrador ofrece una explicación más clara respecto a este fenómeno de la memoria
cuando menciona: ¨Pero si un ruido, un olor, ya oído o respirado antes, se oye o se respira
de nuevo, a la vez en el presente y en el pasado, reales sin ser actuales, ideales sin ser
abstractos, en seguida se encuentra liberada la esencia permanente y habitualmente oculta
de las cosas¨ (Proust, 1997, p. 219). Existe una distinción importante entre real/actual e
ideal/abstracto: la capacidad de experimentar un evento del pasado en el presente es algo
real, es decir, algo que efectivamente ocurre en la consciencia del sujeto y su percepción, en
sus ideas entendidas como pensamientos que ocurren en el momento de memoria
involuntaria, pero que no tiene un correlato en el mundo exterior del sujeto, en lo actual, en
el tiempo objetivo, es decir, aunque afuera del sujeto lo material del pasado no ha viajado al
presente, el sujeto efectivamente está experimentando datos sensoriales del pasado, lo que
implica que no es completamente coparticipe del tiempo objetivo, de ese tiempo que
desfigura lo material del ser, su cuerpo, su cara. Es en este sentido que el narrador entiende
que el ser esta fuera del tiempo. Asimismo, esta experiencia del pasado en el presente no es
abstracta porque no hace referencia a la idea de la memoria involuntaria, o de una
experiencia pasada (lo que sería un recuerdo), sino que efectivamente es una experiencia
concreta, es decir, que está ocurriendo en el mundo real, corpóreo, físico, en donde se
desenvuelve el sujeto.
Por otro lado, es en el sentido de que la experiencia de memoria involuntaria establece una
base válida para argumentar en favor de la identidad personal en que el narrador menciona
36

¨Remembering is like seeking. But having the experience of a moment bienheureux is like finding, which,
after all, is the title of the last volume of Proust’s work: Le temps retrouvé.¨
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que la memoria involuntaria evoca el ser verdadero: ¨… y nuestro verdadero yo, que, a
veces desde mucho tiempo atrás, parecía muerto pero no lo estaba del todo, se despierta, se
anima al recibir el celestial alimento que le aportan¨ (Proust, 1997, p. 219).
Este volver a aparecer de un ser anterior implica para el narrador, que los individuos tienen
una esencia, es decir, que los individuos tienen una característica ontológica absolutamente
necesaria que los hace los mismos a pesar de que cambien. Por esta razón, el texto parece
estar preocupado constantemente con las esencias de las cosas y las personas, como cuando
el protagonista se esfuerza en recordar la primera impresión que tuvo de sus pasadas
amantes: ¨De pronto pensé que la verdadera Gilberta, la verdadera Albertina, eran quizá
las que se entregaron en el primer momento en su mirada, una delante del seto de espinos
rosa, la otra en la playa¨ (Proust, 1997, p. 11). Esta esencia es revelada por la memoria
involuntaria en la medida en que le muestra que es consciente de que sigue siendo el mismo
a través de los años.
La esencia del ser es lo necesario del sujeto, lo que lo hace ser un sujeto particular y no un
sujeto abstracto, es decir, es su subjetividad construida a través de las diversas experiencias
que ha tenido. En este sentido, la esencia del ser es su estructura mental y emocional. Es
por esta condición que el narrador menciona que la esencia del ser no se puede comunicar,
en otras palabras, los demás sujetos no pueden experimentar su esencia ya que no han
vivido lo que el sujeto ha vivido dentro de su propia subjetividad; el narrador, hablando
sobre la capacidad del arte de expresar la esencia de las cosas, menciona: ¨Es esa esencia lo
que el arte digno de este nombre debe expresar, y, si fracasa en el propósito, todavía se
puede sacar de su impotencia una enseñanza… que esa esencia es en parte subjetiva e
incomunicable¨ (Proust, 1997, p. 233).
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La memoria involuntaria ayuda a establecer la identidad del ser ya que en ella se puede
volver a experimentar un evento del pasado en el presente, mostrando que el ser está fuera
del tiempo. Esta condición extra temporal del ser implica que tiene unidad, es decir, que es
un individuo que siempre sigue siendo el mismo.
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2.2 El arte y la identidad personal
El segundo elemento del argumento en favor de la identidad personal yace en el arte y su
capacidad de revelar la esencia del ser, mostrando cómo el sujeto es un ser que perdura en
el tiempo con mismidad y propiedad de sí. El propósito de este apartado es, entonces,
exponer cómo se entiende esta parte del argumento y que implicaciones puede tener al
momento de tomar en cuenta la noción estética presente en El Tiempo Recobrado. El
narrador, meditando sobre el verdadero arte, comenta:
De suerte que la literatura que se limita a «describir las cosas», a dar solamente una
mísera visión de líneas y de superficies es la que, llamándose realista, está más lejos de
la realidad, la que más nos empobrece y nos entristece, pues corta bruscamente toda
comunicación de nuestro yo presente con el pasado, cuyas cosas conservaban la
esencia, y el futuro, en el que nos incitan a gustarla de nuevo. Es esa esencia lo que el
arte digno de este nombre debe expresar… (Proust, 1997, p.233)

Esta esencia de la que habla el narrador en esta ocasión es entendida como la realidad
última del sujeto, es decir, el estado emocional, sensorial y consciente que experimento en
algún momento dado.37 A esto se refiere el narrador cuando habla de una ¨vida verdadera¨
ya que se entiende que la memoria y la inteligencia muchas veces retocan los recuerdos e
influencian la percepción actual, o la monotonía insensibiliza al sujeto respecto a sus
recuerdos, impidiéndole captar el pasado tal como fue, es decir, tal como lo sintió. Esta
esencia del ser entonces permanece oculta gracias al hábito y al pensamiento práctico del
día a día. El arte, igual que la memoria involuntaria, cumple la función de des-ocultar esa
esencia, de hacernos sentir ¨la realidad tal como la hemos sentido¨:

37

En el primer apartado de este capítulo se dijo que la esencia del sujeto era la estructura mental y emocional
que lo constituyen como sujeto, esto no contradice lo que se acaba de decir ya que en estas dos situaciones el
narrador está haciendo referencia a distintos sentidos del término esencia. En el primer caso, se hace
referencia a la suma de efectos de las experiencias del sujeto que lo hacen ser alguien en particular, que lo
construyen, mientras que en este caso se está hablando de la esencia de un momento dado, es decir, como se
sintió tal o aquel momento. Qué sensación o impresión es totalmente necesaria para distinguir ese momento
de todos los demás.
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Ese trabajo del artista, ese trabajo de intentar ver bajo la materia, bajo la experiencia,
bajo las palabras, algo diferente, es exactamente el trabajo inverso del que cada
minuto, cuando vivimos apartados de nosotros mismos, el amor propio, la pasión, la
inteligencia, también la costumbre, realizan en nosotros cuando amontonan encima de
nuestras impresiones verdaderas, para ocultárnoslas enteramente, las nomenclaturas,
los fines prácticos que llamamos falsamente la vida. (Proust, 1997, p. 245)

Para poder des-ocultar dicha vida verdadera, es decir, la esencia del ser que lo hace un
sujeto extra temporal, es necesario dejar de lado lo que el narrador considera
preocupaciones mundanas como el amor, el estatus social o el deseo de bienes materiales,
que distraen al individuo de su vida interior. El proceso de des-ocultamiento que el arte
hace posible es precisamente, como se dijo en el primer capítulo, un análisis interno e
interpretativo del sujeto mismo que conlleva a que la realidad interior tenga prioridad sobre
la realidad exterior, como menciona el narrador hablando de la sensibilidad artística: ¨…
todos los que no tienen el sentido artístico, es decir la sumisión a la realidad interior…¨
(Proust, 1997, p. 231-32). Este análisis interno muestra la importancia del sujeto en la
construcción de su propia identidad, ya que sin una participación activa en su auto-análisis,
en la construcción de su subjetividad, podría morir sin nunca haber conocido su verdadera
esencia.
Por esta razón, el narrador hace la analogía del sujeto como un libro, ya que el sujeto debe
leerse e interpretarse. Esto implica que esta auto-lectura se debe hacer necesariamente a
través de la obra de arte, que ayuda al sujeto a ver mejor, como un cristal: ¨Pues, a mi
juicio, no serían mis lectores, sino los propios lectores de sí mismos, porque mi libro no
sería más que una especie de esos cristales de aumento como los que ofrecía

a un

comprador el óptico de Combray…¨ (Proust, 1997, p. 403). Pero la lectura implica
interpretación también, es decir, el lector construye el texto a partir de sí mismo, generando,
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para sí mismo y a partir de sí mismo, nuevo conocimiento; en este caso, la auto-lectura
lleva a la construcción de la subjetividad.
Ahora bien, este proceso de interpretación interior puede llevar a pensar que el ser es
entonces un mero constructo del sujeto según su antojo, entonces, por ejemplo, si un
hombre quiere re-significar su comportamiento anterior para justificar alguna injusticia
cometida, está en todo su derecho de hacerlo. Sin embargo, el narrador establece que este
auto-análisis del sujeto no es arbitrario, sino que tiene como punto de referencia la realidad:
Ese libro, el más penoso de todos de descifrar, es también el único dictado por la
realidad, el único cuya «impresión» la ha hecho en nosotros la realidad misma.
Cualquiera que sea la idea dejada en nosotros por la vida, su figura material, huella de
la impresión que nos ha hecho, es también la prueba de su verdad necesaria. Las ideas
formadas por la inteligencia pura no tienen más que una verdad lógica, una verdad
posible, su elección es arbitraria. El libro de caracteres figurados, no trazados por
nosotros, es nuestro único libro. No porque las ideas que formamos no puedan ser
justas lógicamente, sino porque no sabemos si son verdaderas. (Proust, 1997, p. 227)

Este anclaje a la realidad se entiende como otra herramienta que tiene el sujeto para deducir
cuanta validez hay en su auto-interpretación. No se trata de imaginar al azar, sino de ceñirse
a lo ocurrido. La impresión, como se mencionó en el primer capítulo, sirve de criterio para
deducir cual es la interpretación real. La impresión como tal está, en parte, en la realidad:
¨… toda impresión es doble, medio envainada en el objeto, prolongada en nosotros mismos
por otra mitad que sólo nosotros podríamos conocer…¨ (Proust, 1997, p. 240). Ignorar la
impresión llevaría al sujeto a hacer una interpretación sin fundamento, que no le permitiría
ver su esencia. Sería como tratar de ver en la oscuridad sin linterna.
Ahora bien, el proceso de interpretación del ser busca hacer una lectura con coherencia y
verosimilitud respecto a lo que se podría llamar un ¨ser original¨ o una ¨esencia¨. Como se
mencionó en el primer capítulo, el narrador lo relaciona con la traducción, pero esta
traducción debe ceñirse a conservar el significado del original, en este sentido, hacer una
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deducción que se mantenga leal a las experiencias anteriores del ser, a sus impresiones y
emociones de algún momento.
Esta traducción, sin embargo, tiene un fuerte condicionamiento por el sujeto, ya que la
subjetividad implica que los individuos enfoquen su auto-análisis en aspectos distintos del
ser de acuerdo a su interés. Un sujeto puede enfocarse en el dolor que sentía, o en la
felicidad, o en su condición emocional o su concepción estética de la vida. Cualquiera que
sea el caso, el narrador considera que la obra de arte le ayuda a ver mejor:
En realidad, cada lector es, cuando lee, el propio lector de sí mismo. La obra del
escritor no es más que una especie de instrumento óptico que ofrece al lector para
permitirle discernir lo que, sin ese libro, no hubiera podido ver en sí mismo… el autor
no tiene por qué ofenderse, sino que, por el contrario, debe dejar la mayor libertad al
lector diciéndole: «Mire usted mismo si ve mejor con este cristal, con este otro, con
aquél». (Proust, 1997, p. 263).

Otro aspecto de la teoría de identidad personal presente en el texto que refuerza el hecho de
que la interpretación del individuo no es arbitraria, y por lo tanto tiene validez, es el origen
del arte en el dolor. El narrador menciona en varios pasajes que el dolor es central en el
quehacer artístico: ¨La imaginación, el pensamiento pueden ser máquinas admirables en sí,
pero pueden ser inertes. El sufrimiento las pone entonces en marcha¨ (Proust, 1997, p.260)
o, más adelante, cuando ve la utilidad del sufrimiento amoroso:
Una cosa curiosa de esa circulación del dinero que damos a las mujeres, que por causa
de esto nos hacen desgraciados, es decir, nos permiten escribir libros: casi se puede
decir que las obras, como los pozos artesianos, suben tanto más alto cuanto más
ahondo el dolor en el corazón… Albertina, haciéndome perder el tiempo, causándome
pena, quizá me fue más útil, hasta desde el punto de vista literario, que un secretario
que me arreglara los papelotes. (Proust, 1997, p.260)

El sufrimiento es otro criterio de verdad ya que se entiende que gracias a las experiencias
de dolor el sujeto es estimulado para buscar entender la realidad de una manera veras,
porque el dolor, en la mayoría de los casos, no es una experiencia que se busca, sino que
más bien se evita, pero que sin embargo, como la memoria involuntaria, llega en cualquier
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momento. Esta situación le quita predominancia a la imaginación y en contraposición le da
validez, siguiendo al narrador, a la interpretación estética para establecer una identidad
personal: ¨Las penas son servidores oscuros, detestados, contra los que luchamos, bajo cuyo
imperio caemos cada vez más, servidores atroces, imposibles de sustituir y que por vías
subterráneas, nos llevan a la verdad y a la muerte¨ (Proust, 1997, p. 260).
Por estas razones, la interpretación del sujeto de sí mismo es una manera valida de indagar
por su identidad personal. Pero la analogía del sujeto como libro no es solo una
comparación metafórica del proceso de des-ocultación presente en la teoría de identidad
personal, sino que revela también que el narrador borra, en cierta medida, la línea que
divide la realidad y la ficción, es decir; el mundo de la literatura, del arte, no es un
constructo ilusorio y distinto a la vida material del hombre, sino que el narrador lleva la
analogía un paso más lejos y establece que la misma vida es una ficción: ¨… el arte es lo
más real que existe, la escuela más austera de la vida y el verdadero juicio Final¨ (Proust,
1997, p. 227) y en otro pasaje: ¨La verdadera vida, la vida al fin descubierta y dilucidada, la
única vida, por lo tanto, realmente vivida es la literatura… (Proust, 1997, p. 244-245).
Pero esta última afirmación puede parecer contradictoria a la afirmación que dice que la
realidad también es un criterio de verdad en la auto-interpretación. Por eso es importante
aclarar que para que esta frase tenga sentido es necesario entender que el narrador está
relacionando la vida realmente vivida con la literatura porque en la estética el sujeto, según
el narrador, puede dilucidar lo que realmente pasó, lo que sintió, entender sus sensaciones e
impresiones y de esta manera establecer la verdadera identidad de su ser. La vida mundana
en este sentido seria mera apariencia que solo lleva a la pérdida de identidad. Se podría
decir que El Tiempo Recobrado habla por sí mismo sobre esta cuestión, ya que no se iría
lejos de la verosimilitud si se afirmara que Marcel Proust debió haber dilucidado algo sobre
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su vida en el proceso de la escritura. De esta forma, El Tiempo Recobrado no contiene
ningún episodio explícito en donde el arte muestre ese poder de revelar la esencia del ser, al
menos que se admita que el narrador está haciendo auto-referencia en una especie de juego
de meta-ficción en donde el lector descubre el poder del arte en la misma obra que dice que
tiene tal poder.
La noción de la vida verdadera como arte también implica que el sujeto pierde cierto
control de esta ya que la ficción no es una creación del sujeto que dependa meramente de
él, sino que es autónoma en el sentido de que ella misma va generándose. El narrador alude
a esta cuestión cuando menciona: ¨Un general es como un escritor que quiere hacer cierta
obra de teatro, cierto libro, y el libro mismo, con los recursos inesperados que revela aquí,
el callejón sin salida que presenta allá, le hace desviarse muchísimo del plan preconcebido
(Proust, 1997, p. 90-91). La ficción es autónoma de la misma forma en que la vida es
autónoma, las dos hacen lo que les place sin depender del sujeto y rompiendo, en muchas
ocasiones, sus planes (como lo que le ocurre al mismo general).38 Esta noción además
revela el hecho de que aunque la estética puede jugar un rol central para establecer la
identidad personal, también es un proceso misterioso y ambiguo en donde pueden ocurrir
muchas cosas, hasta, como en una batalla, lo inesperado. El narrador hace explícito este
sentido del misterio de la vida cuando menciona que ¨… la literatura nos ofrecía
verdaderamente ese mundo de misterio que yo no encontraba ya en ella¨ (Proust, 1997,

38

En este punto es importante mencionar que la teoría estética presente en El Tiempo Recobrado tiene una
similitud bastante fuerte con la visión Nietzscheana del arte en cuanto a los temas del ser, la realidad como
ficción y la supremacía del arte. Esta similitud se puede apreciar en obras como El Nacimiento de la Tragedia
y La Verdad y la Mentira en un Sentido Extramoral, por mencionar algunos textos. Teniendo en cuenta que
el propósito de este estudio no es de hacer un análisis comparativo entre estos dos intelectuales solo se
mencionará que existen varios trabajos sobre este tema como Nietzsche and Proust: a Comparative Study
(2001) por Duncan Large, The Genealogy of Values: The Aesthetic Economy of Nietzsche and Proust (1995)
por Edward G. Andrew, y Accidental Kinsmen: Proust and Nietzsche (2003) por Joshua Landy, para
mencionar algunos.
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232). Es decir que toda la cuestión por la identidad personal no es fácil de dilucidar y que
implica lo indeterminado.
De esta forma se entiende que el arte tiene una fuerte relación con la noción de identidad
presente en el texto ya que a través de la estética el sujeto puede encontrar la esencia de lo
que ha sentido y hacer una lectura de sí mismo que le permite construir su identidad
personal. Este argumento a favor de la identidad personal es el más importante ya que el de
la memoria involuntaria contiene varios elementos que se pueden problematizar, como se
verá en el siguiente capítulo.
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CAPÍTULO III
ANÁLISIS DE LA NOCIÓN DE IDENTIDAD PERSONAL
3.1 Problemas con la noción de identidad personal
La noción de identidad personal desarrollada en El Tiempo Recobrado puede ser
problematizada en distintos aspectos de su argumentación; en primera instancia, la
preocupación del narrador por establecer la validez de la idea de identidad personal muestra
como la indagación no es desarrollada con total imparcialidad ya que desde el comienzo se
asume que hay algo que encontrar. En segunda instancia, si la identidad personal depende
en parte de la memoria involuntaria, y esta ocurre por azares de la vida, entonces el
descubrimiento de la subjetividad es una mera casualidad. Esto es problemático porque
entonces la identidad personal no es confiable, es decir, no da razón de la identidad de un
individuo de un modo general, si no que en algunos casos si y en otros casos no. O
siguiendo al narrador de El Tiempo Recobrado, en la mayoría de los casos no. Pero una
cuestión problemática más fundamental para poder establecer si la teoría de identidad
personal es efectivamente válida radica en la pregunta si el sujeto que experimenta el
pasado en el presente, como el narrador afirma ocurre en los episodios de memoria
involuntaria, es efectivamente lo que la experiencia le dice que es, es decir, un ser fuera del
tiempo.
Este apartado muestra como las tres primeras instancias presentan problemas válidos en
contra de la teoría de identidad personal, y cómo estas objeciones direccionan toda la
cuestión sobre la identidad personal al segundo argumento que da el narrador, el arte. De
esta forma se verá como el argumento en pro de la identidad personal solo es válido en la
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medida en que se entiende desde un punto de vista estético. Se empezará entonces con la
explicación de las tres objeciones a la noción de identidad personal.
En primera instancia, para el narrador establecer que existe un sujeto que perdura en el
tiempo y que tiene propiedad de sí mismo es una cuestión de suma importancia porque de
ello depende la posibilidad de llegar a ser feliz. Esto se evidencia en el hecho de que la
misma experiencia de memoria involuntaria se presente como un misterio cuyo
desciframiento ofrece un goce profundo:
Cada vez que daba sólo materialmente este mismo paso, resultaba inútil; pero si,
olvidando la fiesta de Guermantes, lograba revivir lo que había sentido al posar así los
pies, de nuevo me rozaba la visión deslumbrante e indistinta, como diciéndome:
«Cógeme al paso si eres capaz de ello y procura resolver el enigma de felicidad que te
propongo». Y casi inmediatamente la reconocí: era Venecia… (Proust, 1997, p.212)

La experiencia de memoria involuntaria se caracteriza precisamente porque es una
experiencia de felicidad profunda cuya causa no es explícita, y esta felicidad es uno de los
elementos que hacen de dicha experiencia algo especial, lo que hace que valga la pena
pensarla e insinúa que hay alguna verdad subyacente a esta felicidad en el inconsciente, que
se debe buscar.39 Se podría relacionar esta sensación de felicidad con un estado de lucidez y
de emoción similar a lo que evoca el término éxtasis, como lo describe el narrador: ¨Y
siempre el lugar actual quedó vencedor; siempre el vencido me pareció el más bello; tan
bello que me quedaba en éxtasis sobre la losa desigual como ante la taza de té…¨ (Proust,
1997, p.221). En parte, esta sensación de profunda alegría radica en el hecho de que, en
común con el término lucidez, aclara la percepción, es decir, permite que el sujeto vea las
39

Esta sensación de felicidad es una de las características de la experiencia que la diferencia de otros
fenómenos de la mente, como los momentos de deja vu. Thomas Lennon en Proust and the phenomenology of
memory, menciona: ¨The connection between déjà vu and the moment bienheureux seems seriously mistaken,
however. The latter is a pleasant sensation, initially suffused in Joycean half-light, soft and ill-defined, even
open-ended. One has no sense of where it might lead, even to a whole world. By contrast, déjà vu is sharp and
angular; it is, unlike a moment bienheureux,an unpleasant sensation. Moreover, it reveals no understanding, or
if there is a revelation, it is future-directed¨ (2007, p. 55).
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cosas con mayor claridad: ¨… libre de lo que hay de imperfecto, puro e inmaterial en la
percepción exterior, me llenaba de alegría¨ (Proust, 1997, p. 214). Sin embargo, esta
consideración sobre la felicidad no se limita solo a la memoria involuntaria, sino que, en
términos generales, el narrador relaciona la felicidad con la memoria, aún en el caso de los
recuerdos. El simple hecho de pensar en el pasado es placentero para el narrador ya que
describe el despertar del recuerdo como una ¨ deliciosa y total deflagración¨ (Proust, 1997,
p. 8). La felicidad y la memoria muestran la conexión emocional que tiene el sujeto con su
pasado, con lo que él fue, con su ser de antaño. Le muestran que él sigue existiendo como
un único yo precisamente porque se recuerda. La causa real de dicha alegría radica en el
hecho de que la memoria involuntaria le muestra al sujeto que es un ser extra-temporal:
Un minuto liberado del orden del tiempo ha recreado en nosotros, para sentirlo, al
hombre, liberado del orden del tiempo. Y se comprende que este hombre sea confiado
en su alegría, aunque el simple sabor de una magdalena no parezca contener
lógicamente las razones de esa alegría; se comprende que la palabra «muerte» no tenga
sentido para él; situado fuera del tiempo, ¿qué podría temer del futuro? (Proust, 1997,
219)

Como se dijo en el primer apartado del segundo capítulo, el hecho de que el ser sea extratemporal permite establecer la identidad personal del narrador. Es indudable que el
establecimiento de la identidad personal trae consigo un alivio para el narrador y una
conclusión alegre a su indagación, como si el sujeto mismo hubiera sido rescatado de la
destrucción. En esta medida, se puede decir que para el narrador el tiempo tiene una
connotación negativa, como se muestra en la fiesta de los Guermantes donde se ve uno de
sus peores efectos: el envejecimiento. El narrador, hablando sobre el cambio físico de las
personas que frecuentaban el salón de los Guermantes, menciona: ¨En fin, el artista, el
Tiempo, había «representado» todos sus modelos de tal manera que eran reconocibles; pero
no eran parecidos, no porque los hubiera favorecido, sino porque los había envejecido. Por
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otra parte, es un artista que trabaja muy despacio¨ (Proust, 1997, p.291). Pero más allá del
envejecimiento, el tiempo se debe negar para poder establecer la identidad personal, es
decir, el tiempo parece borrar al ser de la existencia, el tiempo es un obstáculo en contra de
la noción de la identidad personal. En esta medida, el tiempo también permite y estimula el
olvido tal como menciona el narrador en cuanto al asunto Dreyfus, que en una época estaba
en boca de todos y la posición de una persona frente a esta situación era de suma
importancia, pero que pasado el tiempo pierde importancia, hasta el punto de que nadie
piensa en aquel acontecimiento político. La analogía del tiempo como un artista queda
indudablemente ambigua bajo esta perspectiva.
Es entendible porque el narrador se inclina con mayor felicidad a la liberación del orden del
tiempo que provee la memoria involuntaria. Esta situación conlleva a que toda la
indagación por la búsqueda de la identidad personal éste sesgada en la medida en que el
narrador entiende que la felicidad radica en la liberación del tiempo, es decir, radica en la
aserción de que efectivamente existe un ser, una identidad personal. El problema de este
sesgo, como se puede decir en general, es que no permite la libre e imparcial contemplación
del problema, sino que hace que el investigador se incline a una posición desde el principio.
El sesgo puede generar errores en el razonamiento, en nuestro caso, se ve como desde el
principio el narrador asume que algo se perdió y que hay que encontrarlo. Asume que
encontrar la identidad personal es motivo de alegría. Pero, ¿realmente la identidad personal
se perdió? Y si se encontró, ¿por qué debería ser motivo de alegría?
En otro sentido, la noción de identidad personal conlleva otro aspecto que puede
presentarse como problemático en la medida en que está sujeta a las vicisitudes de la vida;
el sujeto depende del azar para poder establecer su identidad personal ya que la experiencia
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reveladora de memoria involuntaria ocurre al azar y no puede ser evocada con la voluntad.
Esta situación revela cierto pesimismo presente en la obra ya que, como el azar lo muestra,
el enigma de felicidad no necesariamente puede ser resuelto: una muerte prematura puede
impedirle al sujeto experimentar los reveladores episodios de memoria involuntaria. El
sujeto no siempre puede descifrar el enigma de la felicidad, y dada las vicisitudes de la
vida, muchos individuos nunca podrían llegar a hacerlo. Además, parece como si la
identidad personal se establece consciente e intencionalmente, como si el sujeto se dijera:
¨voy a establecer mi identidad, entonces voy a examinar mis memorias involuntarias.¨
Si el sujeto no desea depender de la memoria involuntaria entonces puede recurrir al arte.
Sin embargo, esta cuestión no da mucho espacio para la libertad de elección ya que el
sujeto debe recurrir al arte si quiere establecer su identidad personal. El narrador lo hace
explícito cuando dice: ¨¡Y cuántos se quedan en esto, cuántos que no extraen nada de su
impresión envejecen inútiles e insatisfechos, como solterones del Arte!¨ (Proust, 1997, 240241). Esta es una cuestión problemática del esteticismo presente en El Tiempo Recobrado
ya que es una visión excluyente que solo permite dos conclusiones: o que el sujeto se
sumerja en la existencia estética o que el sujeto viva, por decirlo de algún modo, sin
identidad personal.
Pero la fuerza del argumento por la identidad personal radica en el hecho de que a través de
la memoria involuntaria el sujeto puede experimentar sensorialmente una vivencia del
pasado en el presente, de esta forma concluyendo que el ser esta fuera del tiempo y por lo
tanto no puede ser discontinuo o fragmentario. Sin embargo, en New Truths in Proust?
(1995) Jonathan Dancy argumenta que la experiencia de memoria involuntaria no
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necesariamente implica que exista un ser extra temporal, y va más allá de este hecho
cuando menciona:
Parece como si algo emocionante está ocurriendo, pero examinándolo con mayor
atención todo lo que dice o muestra Proust en su novela puede ser aceptado y
acomodado en favor de la teoría momentánea. Como muchos antes de él, Proust ha
fracasado en reconocer la capacidad de sofisticación de la teoría, y esto lo lleva a dar
40
en contra de ella consideraciones que puede asimilar con facilidad. (p.20)

Dancy mantiene que un ser pasajero, es decir, un ser que muere en cada instante para ser
sustituido por otro inmediatamente, lo que él denomina como la ¨teoría momentánea¨,
puede tener episodios de memoria involuntaria sin ser uno mismo a través del tiempo. Para
hacer esta deducción es necesario aclarar que en el episodio de memoria involuntaria el
sujeto es consciente de una experiencia del pasado en el presente simultáneamente, el sujeto
está experimentando dicha vivencia, sin embargo, esto no implica que el sujeto este fuera
del tiempo ya que la experiencia no lo saca del mundo, del presente en el que está
sumergido. La experiencia se termina brevemente y el sujeto debe volver a tomar
consciencia del presente. Dancy, hablando sobre la posibilidad de experimentar algo en el
pasado y en el presente simultáneamente, comenta: ¨… el punto central es que los
comentarios complejos de este tipo también están disponibles para la teoría momentánea,
ya que no hacen nada para remover al ser que experimenta del momento en el que
experimenta. Nada sugiere que para que dichas experiencias sean posibles, debe haber un
ser adentro de mí que exista fuera del tiempo¨ (1995, p. 25).41

40

El original dice: ¨It looks as if something exciting is happening, but on careful examination everything that
Proust either says or shows in his novel can be accepted and catered for by the momentary theory. Like so
many before him, Proust has failed to recognize the sophistication of which the theory is capable, and this
leads him to offer against it considerations which it can assimilate quite easily.¨
41
¨… the main point is that complex remarks of this sort are available to the momentary theory, since they do
nothing to remove the experiencing self from the moment of experiencing. Nothing here suggests that for
such experiences to be possible, there must be a being within me which exists outside time.¨
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Este argumento es reforzado por Dancy con el hecho de que sentir las cualidades de una
experiencia, es decir, re-vivir un momento del pasado sensorialmente, no significa que el
sujeto que tiene esta experiencia tenga las cualidades de la experiencia. Es decir, si el
protagonista siente el sabor de la magdalena esto no implica que él sea conformado por esa
sensación. De esta forma se entiende que el sujeto, gracias al poder de la memoria, puede
revivir instancias de su pasado, pero esto no significa que este liberado del orden del
tiempo. Dancy, hablando sobre la falacia de pensar de percibir una esencia (algo extra
temporal) significa que el que percibe dicha esencia esta fuera del tiempo, comenta: ¨Esta
razón es una instancia de la falacia a la que me he referido ya varias veces, esa falacia de
suponer que debemos disfrutar de las cualidades temporales de aquello que
experimentamos¨ (1995, p.27).42
Lo que implica consecuentemente que su identidad personal no es necesariamente un
resultado de la experiencia de memoria involuntaria. Por esta razón Dancy apoya la teoría
momentánea del ser, ya que encaja mejor con la experiencia de memoria involuntaria; el ser
puede morir después de uno de estos episodios ya que en realidad no se ha extraído de la
realidad y el orden del tiempo.
El narrador mismo muchas veces parece apoyar la teoría momentánea, ya que menciona
que el ser es compuesto por muchos seres, es decir, por todos los seres que han existido
previamente. Sin embargo, este hecho no es compatible con la definición del ser como extra
temporal ya que si lo fuera no necesitaría de muchos otros seres. Lo que lleva a la pregunta;
¿de qué sirve argumentar que el ser es extra temporal para establecer que tiene identidad
personal, si al mismo tiempo se acepta que está conformado por muchos seres? Esta es una
42

¨This reason is an instance of the fallacy to which I have now referred several times, that of supposing that
we must enjoy the temporal qualities of that which we experience.¨
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contradicción que lleva a otro aspecto de suma importancia en este estudio: la dificultad de
interpretación de El Tiempo Recobrado y, en general, la obra Proustiana.
Joshua Landy, en su artículo The Texture of Proust´s Novel (2001) argumenta que no es
válido, en el estudio Proustiano, guiarse por las distintas máximas sobre la vida, el ser, el
tiempo, etc, que abundan en el texto.43 Landy comenta:
Lo que aprendemos de las máximas no es solo lo que tienen para decirnos en términos
de su contenido – que, a pesar de todo, no siempre es de confianza – pero también lo
que su estructura combinada dicta, esencialmente la imagen de un narrador
perpetuamente enjaulado entre dos hipótesis contrarias e igualmente poco fiables. En
otras palabras, más allá de la división en seres temporalmente secuenciales, el sujeto
Proustiano se encuentra fraccionado, en un nivel estrictamente simultaneo, en
facultades múltiples (intelecto, sensibilidad, voluntad) y motivaciones
44
innumerablemente incontrolables. (p.123)

La narración de la novela muestra entonces una estructura que revela un sujeto que esta
confundido y dividido en varios niveles. De esta forma, el sujeto de la novela evidencia un
conflicto interno entre distintos deseos, racionalizaciones y sentimientos. Por ejemplo,
siguiendo a Landy, el protagonista ama a una mujer y este sentimiento le dice que ella le es
fiel, pero la razón le dice que ella tiene aventuras con otros hombres. O, la razón le dice que
su ser es discontinuo en el tiempo, pero la experiencia de la memoria involuntaria le
muestra en otro orden que el ser es extra-temporal. El sujeto de la novela es entonces
incierto, cuyos pensamientos y racionalizaciones carecen de una verdadera coherencia
desde donde se puede determinar si efectivamente disfruta de identidad personal. Siguiendo
con el análisis de Joshua Landy:

43

Máximas como; ¨el ser es una pequeña célula espiritual¨ o ¨el ser esta fuera del tiempo¨ etc.
El original dice: ¨What we learn from the maxims is not just what they have to tell us in terms of their
content – which, after all, is not always to be trusted – but also what their combined structure indicates,
namely the image of a mind perpetually caught between two opposite and equally unreliable hypothesis. In
other words, over and above the division into sequential time-selves, Proust´s subject finds itself riven, at a
strictly simultaneous level, into multiple faculties (intellect, sensibility, will) and innumerable unruly drives.¨

44
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Las varias idiosincrasias del estilo Proustiano – complejidad laberíntica en todo nivel,
confusión cronológica, una atmosfera forzosamente incierta – encuentran su
justificación como la reflexión de, o en algunos casos el ímpetu para, una visión
particular de la existencia. Específicamente, hacen un mapa o modelo de la estructura
del ser como Proust la ve, principalmente como una entidad dividida no solo del
mundo externo (otras mentes incluidas) pero también desde adentro, en segmentos
temporales discretos que cada una contiene, en su turno, una pluralidad de facultades y
motivaciones. (2001, p. 117).45

El argumento en favor de la identidad personal es devastado ya que analizando la estructura
narrativa de la novela lo que se revela no es un sujeto coherente con la misma narración,
sino más bien un sujeto confundido por sus diferentes facultades. De la narración no se
puede concluir en definitiva que el sujeto tiene identidad, sino más bien la novela se
desarrolla en un ambiente de indeterminación y de misterio que hace que la cuestión por la
identidad personal se asimile a un laberinto.
La pertinencia de esta interpretación radica en el hecho de que insinúa algo importante
sobre la naturaleza de la ficción en relación con la identidad personal. La misma literatura,
el mismo hecho de hacer una narración, de narrarse, implica que haya un desdoblamiento
del ser. Es decir, el sujeto, al contar su historia, debe distanciarse de sí mismo. Esta idea la
relaciona David R. Ellison46 con la influencia literaria de Marcel Proust sobre Samuel
Beckett; el escritor irlandés desarrolla en su novela Compañía (1979) una descripción en
donde plasma el desdoblamiento del ser. Ellison considera a partir de analizar a los dos
escritores, que para que exista la narración es necesario un desdoblamiento del sujeto:
La división dentro del ser, entonces, es el mismo origen de la narrativa. La narrativa es
generada primariamente y primordialmente de disyunciones auto-reflexivas donde el
45

¨The various idiosyncrasies of Proust´s style – labyrinthine complexity at every level, chronological
confusion, an overwhelming atmosphere of uncertainty – find their justification as the reflection of, or in
some cases the impetus to, a particular vision of existence. Specifically, they map or model the structure of
the self as Proust sees it, namely as an entity divided not only from the outside world (other minds included)
but also from within, into discrete temporal segments which each contain, in turn, a plurality of faculties and
drives.¨
46
En su artículo Proust and Posterity, para el Cambridge Companion to Proust.
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ser puede verse desde afuera, donde el ser que es hablado se vuelve un objeto extraño,
47
una cosa curiosa, para el ser que está hablando. (2001, p.212)

Este hecho de que el sujeto deba desdoblarse es solo un requerimiento básico de la ficción;
muchas veces debe adquirir el rol de otros personajes, y en este sentido no solo se desdobla,
si no que se hace una multiplicidad. Se puede entender en este sentido que el ser pierde
identidad personal en este proceso de narración. El sujeto de El Tiempo Recobrado es
entonces construido por la imaginación y sin una existencia estable. Esta misma ficción lo
proyecta a dejar la noción de que solo es un sujeto y lo vuelve multiplicidad. Su condición
como ficción sin embargo también implica creer en sí y en su propia ficción. Esto lo hace
explicito Joshua Landy cuando concluye su análisis sobre Proust: ¨El ser total es siempre
incompleto, contingente, sujeto a infinitas revisiones y, en ese sentido, ficcional; aunque
necesitamos creer, al menos con una parte de nosotros mismos, en la ficción¨ (2001, p.
133).48
Se entiende entonces que el argumento de la memoria involuntaria en pro de la identidad
personal no es enteramente válido. Por otro lado, el argumento estético se mantiene siempre
y cuando lo entendemos como diciendo que el ser es una ficción y en cuanto ficción existe.
Por un lado, esta propuesta no se ve afectada por los argumentos en contra de la memoria
involuntaria ya que es entendible que, como se dijo anteriormente, el sujeto crea en su
propia ficción, en su auto-decepción, y esta ficción sea condicionada por un contexto
cultural externo que le dicta que efectivamente hay una identidad personal, lo que lo lleva a
pensar que la pérdida de identidad tenga connotaciones negativas. En cierta medida, la

47

¨The Split within the self, therefore, is the very origin of narrative. Narrative is generated from a primary
and primordial self-reflexive disjunction whereby the self can view itself from the outside, whereby the self
being told becomes a strange object, a curious thing, for the self doing the telling.¨
48
¨The total self is always incomplete, contingent, subject to infinite revision and, to that extent, fictional;
though we need to believe, at least with one part of our selves, in the fiction.¨
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indagación es sesgada desde el principio hacia el poder establecer la identidad personal
pero esta situación es parte de la condición ficcional del sujeto, ya que desde el momento
en que comienza a narrarse ya se ha desdoblado para hablar de sí mismo. Por otro lado, si el
ser es mera ficción, es decir, creación de la imaginación, es entendible que su desarrollo
pueda darse al azar ya que su misma condición como ficción no hace que sea necesario su
establecimiento en ningún nivel lógico u objetivo.
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CONCLUSIÓN
¨En las mismas páginas iniciales, con la perdida de una realidad subjetiva e interna, fundada
en una noción solida del ser, el narrador también pierde la realidad externa de un mundo
objetivo fundado en nociones fijas de tiempo y espacio¨ (Jordan, 2001, p.100).49

Siguiendo los argumentos y contra argumentos que hemos explorado a través de este
estudio se puede concluir que solo entrando a un discurso donde predomine la visión
estética de la existencia puede ser válido el argumento en pro de la identidad personal en el
contexto de El Tiempo Recobrado. Es decir, la pregunta central de este estudio; ¿En qué
medida se puede entender que el discurso en favor de la identidad personal es válido? Es
respuesta al decir que el ser, tal como se concibe en la obra estudiada, existe solo como
producto de la imaginación.50 Pero aun llegando a esta conclusión no se puede evitar
quedarse con la sensación de que ¨el ser como ficción¨ deja la pregunta medio respuesta, o
al menos, abierta.
El ¨ser como ficción¨ no puede ser una respuesta satisfactoria para el narrador después de
toda su confianza en la memoria involuntaria. Lo que realmente importa en su lógica no es
ser atemporal, sino que experimente que es atemporal, que perdura en el tiempo, que es
alguien.

49

¨In the same few opening pages, with the loss of an internal, subjective reality founded on a solid notion of
self, the Narrator also loses the external reality of an objective world anchored in fixed notions of time and
space.¨
50
Al afirmar que el ser es producto de la imaginación no se esta despreciando la idea de subjetividad o
identidad personal, ya que la distinción entre realidad y ficción no es tan clara en El Tiempo Recobrado como
en el positivismo. Desde el punto de vista estético donde yace el narrador, la ficción y la realidad física han
sido mescladas indistintamente permitiendo afirmar con verosimilitud que el ser existe. Así, en esta postura
estética, la sensibilidad artística no es simplemente un punto de vista valido entre muchos, o peor aún, otra
dimensión de lo humano, o una simple herramienta de expresión o de análisis, sino que la realidad misma es
un fenómeno estético. Bajo esta óptica el pensador esteta no desdeña con rapidez el rol de la imaginación, es
decir, de lo ficcional del entendimiento humano.
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En esta medida es importante llevar esta discusión a un plano que vaya más allá de
establecer si los argumentos son coherentes o no, si no que logre profundizar en las
preguntas que emergen al final de este estudio, tales como: ¿Por qué la indagación por la
identidad personal se desarrolla en un contexto caracterizado por tanta indeterminación? Es
decir, ¿Por qué el análisis de la experiencia, aunque sea de una ocurrencia tan significativa
como la memoria involuntaria, no es suficiente para deducir que existe un ser que perdura
en el tiempo? O mejor aún, ¿Cuál es el origen de la duda? O, en otras palabras, ¿Qué hace
que la percepción del narrador le lleve a tener la impresión de que es un ser momentáneo en
algunas ocasiones, y en otras que es un ser atemporal?
Estas preguntas tienen su génesis en la propia confusión narrativa que transmite el texto;
ese fluir de los pensamientos, deseos, sensaciones, sentimientos, dudas, miedos y
desilusiones – elementos que coexisten en perpetuo conflicto. El mismo hecho de abogar
por una visión ficcional del ser es contradictorio en el sentido de que es auto-engaño, es
decir, un pacto narrativo con sí mismo.51
Alguien podría quejarse de que ¨el ser como ficción¨ es una teoría demasiado banal para un
tema tan importante como el conocimiento de sí mismo. Esta crítica revela el hecho de que
la noción de ¨el ser como ficción¨ es una idea con raíces literarias, es decir, que solo a un
individuo que estime la literatura y acepte su valor como forma de entender el mundo,
puede aceptar que su identidad sea un constructo ficticio. La visión estética solo puede

51

El tema de la decepción juega un rol predominante en la obra Proustiana. Esto se puede apreciar con más
claridad al mirar las relaciones afectivas de algunos personajes; narrador-Albertina, Swann-Odette, Charlus Moriel. También se puede ver en los secretos de algunos personajes, como la infidelidad de Odette o el
sadomasoquismo de Charlus. Asimismo, se puede explorar este tema analizando la manera como se aborda el
asunto Dreyfus.
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ofrecer, teniendo en cuenta su propia naturaleza, una respuesta subjetiva a la problemática
de identidad personal.
Sin embargo, esta situación muestra algo más; la desconfianza prevalente con el
conocimiento posible al sujeto. Es decir, la inhabilidad del individuo de llegar a un
conocimiento certero y confiable sobre sí mismo y su realidad. Y es que la pregunta por la
identidad personal es una pregunta por el conocimiento de sí mismo, ¿Cómo sé que soy
alguien y que perduro en el tiempo siendo el mismo? Inevitablemente la respuesta a esta
pregunta tendría que ser que no hay una manera absoluta de conocerse, sino que el
conocimiento de sí mismo es obtenido temporalmente y a medias. De esta forma, el
individuo está condenado a existir en un estado de indeterminación que solo le trae más
dudas sobre sí mismo y la realidad.
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